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E L MOVIMIENTO I N T E L E C T U A L E N ZARAGOZA 

E n e l art ícu lo que á este asunto d e d i q u é en el n ú m e r o anterior no m e 
atreví á seiialar nominatim a lgunos trabajos hechos en el presente curso , ca l i ­
ficándolos concre tamente de b u e n o s ó de malos . Citar los m a l o s , por ser ma­
l o s , m e repugna; citar sólo los b u e n o s , era t a m b i é n seiialar indirectamente y 
por exc lus ión los q u e no l o eran; y fuera de desear que todos nos corrig ose­
m o s nó porque los extraiios nos echen en cara nuestras malas acc iones , s i n o 
por o ir la voz interior de nuestra conc ienc ia que nos acuse . 

Me es m u c h o más agradable , y creo que s i empre es lo más út i l , el ap lau­
d ir lo d i g n o de e n c o m i o , allá donde se encuentre; la mejor educac ión que e n 
todos los órdenes se puede dar es la pos i t iva , aque l la que consiste en decir: 
esto se debe hacer, y de esta manera, y hacer lo; nó la negat iva que se hgura 
haber c u m p l i d o c o n decir: no hagas eso, s in q u e se ind ique e n q u é ha d e 
e m p l e a r s e la act ividad del e d u c a n d o . 

Por fortuna, h o y p o d e m o s presentar en Zaragoza un e j e m p l o d i g n o d e 
ser t o m a d o por m o d e l o para los trabajos in te lec tua les . 

L a secc ión q u e , pertenec iente á la S o c i e d a d espatiola d e His tor ia natural , 
ex i s t e en Zaragoza , c u m p l e sin ruidos ni aparato una alta mis ión científica; sus 
trabajos no sue len ir a c o m p a ñ a d o s de ese r u m o r de fama que sue le rodear á 
m u c h o s discursos y conferencias; gusta d e ser c o m o la violeta, que esparce su 
perfume en lo más e s c o n d i d o del bosque , no dejándose percibir s ino del que 
por esos retii ados lugares se interna. 

E n los anales de la Soc i edad se han p u b l i c a d o unas cur ios í s imas notas 
e n t o m o l ó g i c a s , q u e el R. P . L o n g i n o s Navas , S . J . , l e y ó en u n a d e las s e s i o ­
n e s que ce lebró esta secc ión z a r a g o z a n a . 

El P. Navas es un natural ista que trabaja c o m o y o desearía trabajar en 
casi todas las materias: no estudia en los l ibros , abs trayéndose del m u n d o d e 
la real idad; sabe que los l ibros son meros índices ó registros d o n d e los sab ios 
han ido c o n s i g n a n d o sus observac iones y las verdades que han sabido arran­
c a r á la natura leza . E l l ibro p u e d e servir de g u í a en los pr inc ip ios ; pero n o 
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se saben bien esas materias, si en la realidad no se ha estudiado lo que Ios -
libros cons ignan. 

£1 P . Navas no se pasa las horas muertas aprendiéndose de m e m o r i a 
la enumerac ión y clasificaciones que de los seres han ido hac iendo los natu­
ralistas que le han precedido, s ino que , con el l ibro bajo el brazo, se l a n z a 
por las huertas y términos de Zaragoza y de los pueblos que le c i r c u n d a n , 
para recoger y estudiar los numerosos ejemplares de animales , plantas y p i e ­
dras que han venido á componer la escogida co lecc ión que se guarda e n e í 
m u ; e o de Historia natural del Co leg io del Salvador en Zaragoza. 

N i aun se contenta con pasear apaciblemente por las riberas del E b r o , 
s ino que de vez en cuando trepa por las alturas del Moncayo con el fin de 
estudiar las riquezas naturales que la mano del Criador ha esparc ido p o r 
aquel las peñas , aquel los bosques , l omas y cañadas. 

D e este m o d o cons igue ponerse en s i tuación para poder averiguar y d e c i r 
muchas cosas nuevas , titiles para la c iencia y para el país donde se hacen l a s 
observaciones y estudios . 

En trabajos de esta índole , hechos c o m o la discreción manda, reso l tan 
muchas novedades; pues si bien es verdad, v. gr. , que la fauna ibérica es bas­
tante conoc ida , per los trabajos de Bolívar etc . , es cosa enteramente nueva la 
enumerac ión concreta y s ingular de los ortópteros y neurópteros que ex i s ten 
en los contornos de Zaragoza y en la cumbre y faldas del M o n c a y o , es dec i r , 
de la parte central y occidental de Aragón . «Como esta región, dice el P. N a ­
vas en su trabajo, había s ido poco explorada hasta el presente, buena parte 
de las especies aquí citadas lo son por primera vez en e l la , aunque m u c h a s 
era de presumir las tuviese , por ser frecuentes en otros sit ios análogos.» 

A d e m á s rectifica ó ampl ía afirmaciones ó datos que en esta materia h a ­
bían h e c h o ó aportado los naturalistas anteriores: unas veces encuentra en 
esos animalejos curiosos fenómenos en la generación sexual , hasta ahora i g n o ­
rados; otras veces puede afirmar el ensanche de dispersión de una e s p e c i e ; 
otras la encuentra en ciertas alturas do. ide no se había creído que pud iera 
vivir; tal especie que se creía exclus iva del literal mediterráneo, aparece en 
los campos de Zaragoza. 

Pero nada de todo eso puede tanto satisfacer la l eg í t ima aspiración de 
un di l igente observador, c o m o el que se vea premiada su laboriosidad c o n el 
descubr imiento de una especie nueva , que pueda l levar con justicia el a p e -
Il ido del que la descubrió . ! 

El P. Navas ha encontrado un ortóptero n u e v o , que se l lamará sin duda< 
de hoy en adelante, Pycnogaster brevipes Navasii. 

Lo ha descubierto en las vertientes meridionales del M o n c a y o que m i r a n 
á Casti l la en los confines de Aragón . H a observado que en los años 1896, 
1898 y 1899 ha ido adelantando el Pycnogaster en el m i s m o monte hacia el 
Es t e , corrió tres ki lómetros , en l ínea recta, s igu iendo las matas de e n e b r o 
que achaparradas se ven en aquella parte, ocupando a lgunos metros de e x ­
tensión con pocos decímetros de altura. Parece seguro que se a l imenta de 
esa planta. 

N o es nada fácil coger este ortóptero, no sólo por hallarse tan lejos de 
poblado en las alturas del M o n c a y o , á más de 1.200 merros, s ino t a m b i é n 
porque hal lándose entre extensas matas de enebro , donde se ocul tan l a s 
hembras , y oyéndose el chirrido de sin número de machos á la vez , cesa al 
instante al acercarse a lguien al s i t io d o n d e parece que rechinan;, d á n d o s e c L 
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c a s o de que se deje caer el Pycnogaster del lugar en que cantaba á lo inter ior 
d e l e n e b r o , al sentirse descubier to . 

E l P. Navas describe la espec ie nueva m i n u c i o s a m e n t e , para que los 
natura l i s tas puedan formarse idea exacta, y afirma que es m u v afín al P. Bo-
livari R r u n n . , del q u e i pr imera vista apenas se d i s t ingue . Bastan, s in e m ­
b a r g o , á diferenciarla desde l u e g o el co lor bronceado parduzco y lustre b a s ­
tante intenso , la brevedad de todas las patas en a m b o s sexos y , en la hemb.ra, 
la p o c a longi tud del ov i scapto ; además de otras más fundamenta les d i f eren ­
c i a s q u e un e x a m e n atento y m i n u c i o s o puede ev idenc iar . 

E n h o r a b u e n a al doc to naturalista y enhorabuena á la secc ión que en 
Z a r a g o z a t i ene la Soc iedad de Histor ia natural . 

E s o s son los e j emplos que debe tener s i empre de lante nuestra es tudiosa 
j u v e n t u d . Va le más que el r u m o r pasajero que sue le acompañar á los trabajos 
d e c ircunstanc ias , esa oscura labor que deja hue l la perdurable en el progreso 
d e l a s c i e n c i a s . 

E n h o r a b u e n a también al Sr. Pardina por haber rectificado el valor d e 
l a c o m p o n e n t e horizontal magnét ica de la T ierra en Zaragoza, que el sabio 
a l e m á n Sr. L a m o n t había fijado en 1837 i n e x a c t a m e n t e . 

J U L I Á N R I B E R A . 
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RECTIFICACIONES A LA HISTORIA A R A R E P I R E N A I C A 
c o n m c t i r o d e l a o b r a 

O R I G E N D E L R E I N O D E N A V A R R A Y D E L C O N D A D O D E A R A G Ó P I 

por M. Jaurgain 

( C O N T I N U A C I Ó N ) 

E x a m i n e m o s á la l igera el párrafo en que Isidoro Pacense narra los su­
cesos anteriores á lo de E u d ó n , y después de un m o d o m i s concreto lo q u e 
á él se rehire . 

Dice en el nt ímero 5 7 ( 1 ) que «en el año de la era 767 y 112 d e la hégira 
v i n o á España de la parte de A frica ()t.smán y que g o b e n o c inco meses»; e n 
alguna edición se añade que «muerto Otsmán, fué env iado otro del m i s m o 
nombre y gobernó cuatro m e s e s . ; esto m i s m o dice el Arzobispo D . R o d r i g o , 
en c u y o ejemplar del Pacense constaría lo que se omite en a lgunos c ó d i c e s , 
si bien el Arzob i spo D . Rodr igo le l lama lemen hijo de Abuna^e. 

Los autores árabes no dan muchas notic ias de Otsmán hijo de A b u N i s a 
el Jatsamí: Abenadari dice que el gobernador de África Obaida le dio el g o ­
bierno de Alandalus , á donde l l e g ó en xaabán del año 110 (de 9 de N o v . á 
7 de Dic iembre del año 728), y duró su m a n d o c inco meses y se dice que 
duró seis: dest i tuido del mando, se vo lv ió á Cairouán donde murió: casi t o d o s 
los historiadores árabes dicen lo m i s m o respecto á la durac ión del m a n d o , 
que el Aibar Machmúa fija en nueve meses , añadiéndose en esta obra y en 
a lguna otra que Otsmán ben Abu Nisa fué indultado ó perdonado por el 
emir Abuljatar después de la pacificación de los bereberes en i25, si bien fué 
desterrado de Alandalus ; de m o d o que no murió hasta después del año 123, 
resultando equ ivocado lo que dice el Arzobispo D . Rodr igo , que mur ió á l o s 
c i n - o meses de gobierno: también resulta impos ib le la identif icación d e 
Otsmán ben A b u Nisa con el supuesto ó verdadero Munuza , muerto en la 
Cerretania. 

Pasemos ya á la narración del gobierno del sucesor de Otsmán , A l -
hai t sam. 

Dice Isidoro Pacense que «destituido Otsmán. H i x e m nombró para e l 
gob ierno de Alandalus á Alha i t sam, quien habiendo averiguado al m o m e n t o 
q u e a lgunos árabes trataban de echar e del m a n d o , los castiga terr ib lemente , 
decapi tando á a lgunos: después de abofeteado, manda azotar al sarraceno 
2 a t , hombre ilustre, e locuente y r iquís imo: en virtud de las quejas de a q u e -

(1) P i g i n a 1.14 e n la e i l i c i ó n p u b H c s r i a c o m o A p é n d i o p de l l o m o 1 d e la CoWcinn d&obras ai 
biíjan lie llisioria y <iei)yralía, ((110 p u b l i c a la R e a l A c a d e m i a d e la l l i s l o r i a —Mai l r i d , 18Í7. 



H E C T I F i C A C I O r E S Á LA H I S T O R I A ARARE 2 2 0 

l í o s c u y a sangre había d e i r a m a d o , el gobernador de África env ía á E s p a ñ a 
á M a m m e t ccn encargo de prender á A lha i t sam y dar el m a n d o á A b d e r r a h -
m a r ; llegac'o Manrmet á C ó r d o b a , no encentrando á A b d e r r a h m a n , p r e n d e 
á A l h a i i f a m , le azota, le tonsura ó deca lva , y le pasea por las cal les y p lazas 
d e C ó r d o b a , m o n t a d o de espaldas sobre un burro, atadas las m a n o s á la e s -
pa 'da y cargado de cadenas: habia gobernado d iez meses ;—sigue a l g o q u e 
e n el texto no e n t e n d e m o s , pero que se aclara per lo que d ice el A r z o b i s p o 
D . R o d r i g o , que sin duda transcribe texto ma's correcto, d i c i e n d o que A l h a i t ­
s a m m u r i ó en la pris ión y que g o b e r n ó durante dos meses M a h o m e t A b e n -
a b d a l l a , hasta que f u e ' e n c o n t i a d o A b d e r r a h m a n , q u e l u e g o se e n c a r g ó d e l 
m a n d o . 

L o s autores árabes nada saben de conspirac ión contra A l h a i t s a m , de s u s 
a troc idades y desafueros cor t ía el n o b l e Zat y c ó m p l i c e s de la descub ier ta 
in ten tona , ni s iquiera de su des t i tuc ión ó re levo , c o m o se indica de o tros 
e m i r e s ; m u c h o m e n o s hacen m e n c i ó n del cast igo q u e sufriera de parte del 
q u e I L C sucesor s u y o , y que lo fué, segijn el t e s t imonio de A b e n a l a b a r , p o r 
n o m b r a m i e n t o del m i s m o Alha i t sam al t i e m p o de su muerte . 

A b e n a d a r í , v con él l o n c u e r d a n los d e m á s autores casi con las m i s m a s 
pa labras , d ice : «Luego (después d e Otsmán) o b t u v o el m a n d o de A l a n d a l u s 
A l h a i t s a m ben Obaid el Q u i n e n í (otros le l l aman Qui leb í ) á pr inc ip ios de l 
a ñ o 1 1 1 : su p o b i e i n o d u i ó d iez meses , a u n q u e se d i ce otra cosa: éste es q u i e n 
fué de e x p e d i c i ó n contra M u n u z a , p e r m a n e c i e n d o en el m a n d o diez m e s e s , 
c o m o queda d i i h o . aunque se dice que fué un año v dos meses : l u e g o m u r i ó » . 

Ahora b i e n , ¿ d e b e m o s dar crédi to á la narración del P a c e n s e , a m p l i a d a 
por el A r z o b i s p o D . R o d r i g o ó á los autores árabes? Si l o q u e d icen la g e n e ­
ral idad n o está en abierta opos i c ión con lo que dice el Pacense (ya que p u ­
diera admit irse que los autores árabes se l imi tan á la historia externa , y a u n 
fijándose só lo en lo referente n la suces ión de los emires ; , resultaría d e t o d o s 
m o d o s m u y p o c o probable q u e los autores árabes no h ic iesen n i n g u n a i n d i ­
c a c i ó n de d i s t u i b i o s durante su m a n d o , ni de su des t i tuc ión y cast igo; ni d e 
la dif icultad y tardanza en encontrar á .Xbderrahman; pero lo que hace c o m -
j le tamente inaceptable la re lación del P a c e n s e , es el t e s t imonio de A b e n a l a -
3ar , pues lo que éste d ice de Mohámed ben Abdala el Axchaitsxá ya en 

abierta contrad icc ión . T r a d u z c a m o s lo que d ice Abena labar en la b iograf ía 
de l í u c e s o r de A l h a i t s a m . ( i ) 

'Mohámed ben Abdala el Axchai. Lo adelantó al t i e m p o de su m u e r t e , 
(le dio el m a n d o ) Alha i t sam ben Obaid el Q u i l a b í , val í de A l a n d a l u s , p o r q u e 
le c r e y ó m u y d i g n o de esto, pues era exce lente : pres id ió la orac ión c o n l a s 
g e n t e s durante dos meses , hasta que l l egó c c m o valí Abderrahman ben A b ­
dala el Gafequí n o m b r a d o por Obaidala ben A l h a b h a b , gobernador de . \ fri-
ca y el Magreb: l l e g ó el n u e v o vali) en el m e s d e safar del año 113 . C u e n t a 
esto A b e n Pascua l en una de sus obras». 

H a y que admit ir que el Pacense ó A b e n Pascual estaban mal enterados d e 
los sucesos en que interviene el sucesor de A l h a i t ' a m : la e l ecc ión no p u e d e 
ser dudosa: el autor a n ó n i m o de la crónica crist iana de la conqui s ta , v i v i e n ­
d o probab lemente en T o l e d o estaba m u y mal enterado de la marcha de l o s 
s u c e s o s en Córdoba , y nada t iene de extraño que la d is tancia y e l t i e m p o 
hubieran al terado la narrac ión . 

(I) llihlwih-,;, .( ,• . ;y,-,,,. t o . V, p á g . <tO. 
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La dest i tución de Alhai t sam, c o m o la narra el Pacense , no es cierta­
mente impos ib le ; pero el relevo en esas condic iones es m u y poco probable: 
el valí de África, de quien dependía directamente el de A l a n d a l u s , no nece­
sitaba esos rodeos para relevar á un subalterno, que nada hace sospechar tra­
tase de rebelarse: además relevo en esas condic iones y cast igo tan duro sin 
oir al valí acusado de haber tratado con excesiva dureza á verdaderos ó s u ­
puestos conspiradores de rebeldía, r e s u l n poco admis ib le . 

Además en la narración del Pacense resulta el contrasentido de que al 
l legar á Alandalus el encargado de entregar el mando á Abderrahman, tarda 
dos meses en encontrarle , c o m o si se tratara de un moro cualquiera . 

Si el capítulo ó párrafo que el Pacense dedica al período de los emires 
Otsmán, Alhaitsam y Mohámed resulta tan inexacto, por no decir falso y d is ­
paratado, ya no parecerá tan atrevido el que d u d e m o s de la existencia de la 
hija de Eudón , conde de . \qu i tan ia , y de su casamiento con M u n u z a . C o p i e ­
m o s lo que d ice , y veremos después lo que resulta de los autores árabes y 
francos. 

• En el año 113 ( = 1 5 de Marzo de 731 á 3 de Marzo de 732) se adelanta 
alegre al gobierno de Alandalus Ab. lerranman, hombre guerrero, y durante 
un trienio es superior á todos: c o m o estuviese dotado de án imo y deseo d e 
gloria , un moro (beréber) l l amado Munuza, oyendo que en la Libia eran 
opr imidos los suyos por la cruel temeridad de los )ueces , hac iendo paz con los 
francos, se prepara á t iranizir á los sarracenos (árabes) españoles y c o m o era 
m u y expedi to en las batallas, todos se dividieron, alarmándose el estado de l 
palac io (el gobierno): no muchos días después, a larmado Abderrahman, per­
s igue sin misericordia al rebelde, que al verse cercado en la c iudad Cerreta-
tana, opr imido por el s i t io , por justos juicios de Dios quiere huir y cae: c o ­
m o se había embriagado con sangre de cristianos, que había derramado y con 
la de A n a b a d o , ilustre Obispo á quien había q u e m a d o , condenado ya por 
esto, y no encontrando á donde huir, perseguido por el ejército, se e sconde 
en las anfractuosidades de las peñas: el duque de los francos, E u d ó n , para 
apartar de sí la persecución de los árabes, le había entregado su hija para 
sellar con su matr imonio la alianza: Munuza por vacilar en el m e d i o d e 
librar á su mujer, prepara su muerte; pues perseguido de cerca, cabizbajo y 
her ido ya , se precipita de un monte y para no ser c o g i d o v ivo se da la m u e r ­
te: en cuanto le encuentran, le cortan la cabeza y la presentan á Abderrahman 
juntamente con la hija de Eudón , que es enviada por mar para ser dest inada 
honoríf icamente al jefe supremo (a Califa)». 

Contintja la e x p i d i c i ó n hasta la batalla de Poit iers , en la que es d e r r o ­
tado y muerto Abderrahman, después de haber derrotado á E u d ó n , que se v i o 
ob l igado á informar á Carlos (Martel) de lo sucedido . 

Los autores árabes nos dan pocas noticias de Abderrahman, i pesar de 
poner su biografía Abenalfaradí y Adabí , pero considerándole p r i n c i p a l ­
mente c o m o literato; así que Abenalfaradí, de lo que aquí nos podría intere­
sar, só lo dice que le mataron los cristianos en Alandalus en el año 115: más 
nos dice . \dabí , que escribe en la biografía 1021 ( i ) :«Abderrahman ben Abdala 
e l G a f e q u í e l de Acá (San Juan de AcreVemir de Alandalus , obtuvo el m a n d o de 
el la á fines del año n o de parte de Obaida ben Abderrahman el Que i s í , go­
bernador de África: era uno de los labi'es: fué d i sc ípu lo de Abdala ben O m a r , 

(I) «¡Mí..// ,- .1 i r , - / . . . . Ti>. I l l , p é g . 352. 
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y maes tro de m u r i ó márt ir en batal la contra los crist ianos en A l a n d a l u s 
en el año 113: cuentan esto varios historiadores: era h o m b r e b u e n o , de her­
m o s a conducta en su m a n d o , de m u c h a s e x p e d i c i o n e s contra los cr is t ianos , y 
justo en la d i s tr ibuc ión del bot ín , contándose acerca de esto cosas c e l e b r a ­
das D i c e A b e n a b d e l h á q u e m : «Sal ió Abderrahman ben A b d a l a el A g u í d e 
e x p e d i c i ó n contra los F r a n c o s , que en A l a n d a l u s son los e n e m i g o s mas d i s ­
t a n t e s , y les c o g i ó m u c h o bot ín , venc iéndo les ; entre lo que c o g i ó había un pie 
(de estatuad) de oro, adornado de perlas, jacintos y estneraldas , y h a b i e n d o 
m a n d a d o hacer lo pedazos , sacó el qu into (para el Califa) y d i v i d i ó lo restante 
entre los m u s u l m a n e s que estaban con él: l egó es to á not ic ia de O b a i d a , p o r 
c u y o n o m b r a m i e n t o gobernaba , y se enojó m u c h o , y le escribió a m e n a z á n d o ­
l e (?) ( i ) ; pero Abderrahman le contestó d i c i endo: tCier tamente si los c ie los y 
la tierra fueran de partes separables , el miser icord ioso los hubiera e s tab l ec ido 
c o m o porc ión hereditaria para los que le t emen» . Algtín detal le más e n c o n ­
t r a m o s en otros autores , s i endo ; ó l o de notar la ind icac ión de su pr imer g o ­
b ierno (interino) después de la muerte de A s a m a en el año 102, y las fechas 
p r i n c i p i o y fin de su s e g u n d o g o b i e r n o , h a b i e n d o t o m a d o poses ión en safar 
d e 112 (25 de . \br i l á 23 de M a y o de ySo) y sufrido el mart ir io en r a m a d á n 
d e 114 (25 de Octubre á 23 de N o v i e m b r e de 732) después de un per íodo d e 
m a n d o de dos años y siete m e s e s , a u n q u e otros cuentan o c h o . E s t o d ice .A.ben-
adarí , el autor que en m e n o s palabras cons igna datos más concretos . 

L o que de Abderrahman d icen los autores árabes no está en abierta c o n ­
tradicc ión con lo que del m i s m o emir d ice el Pacense: de lo de Fludón v su 
hija y su c a s a m i e n t o c o n el l l a m a d o M u n u z a nada abso lu tamente ins in i ían , 
pues en los autores árabes á lo s u m o se m e n c i o n a á M u n u z a años antes, en e l 
e m i r a t o de A l h a i t s a m . 

F . C O D E R A . 

(Se continuaráj. 

1 La l o r m u VI d e "̂ -j » o figura n i e n D o z y c o n s i g n i f i c a d o a c e p t a b l e : e n A b e n a b d e U i á q u e m 
e s t á l o m i s m o . 
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C U E N T O S INFANTILES 

VI 

E l de l a s p u c h e s 

P u e s , señor , éstos eran unos pobres es tudiantes que iban de n o c h e y 
l l o v i e n d o por un c a m i n o , c u a n d o quiere D ios que l l e g u e n á una venta y l la­
m a n á la puerta todo lo fuerte que pud ieron . Los venteros oyeron l l amar; 
pero , c o m o eran y a m u y v ie jec i tos , no quer ían incomodarse y no h i c i e r o n 
caso . 

V u e l v e n á l lamar los es tudiantes y d i c e el ventero: ¿quién seráP y la v e n ­
tera d ice: que se 1 qu ien sea; no vayas á ver, que te const iparás . L l a m a n o tra 
vez y el viejo d ice : voy á ver. 

Se asoma á la ventana y d ice: ¡quiéa! Y los es tudiantes d i c e n : tres p o ­
bres estudiantes que v e n i m o s chorreando agua . 

¡No les abras!—grita la v i e j a — ¡ u y , es tudiantes! ¡buena tropa son t o d o s 
e l los ! ¡si son el d e m o n i o ! 

Los estudiantes , que lo o y e r o n , dijeron: por D i o s , ábranos usté , q u e 
es tamos m u y mojad icos y va á estar l l o v i e n d o toda la n o c h e . Métanos usté 
a u n q u e sea en el pajar. 

E l v ie jo se c o m p a d e : i ó y dice: voy á abrirles; y , por m i s q u e la v ieja se 
desesperaba t e m i e n d o q u e le jugaran a l g u n a mala pasada los e s tudiantes e n ­
c e n d i ó el candi l , bajó y les abr ió . Entran tan contentos y tan a g r a d e c i d o s y 
e l viejo los l leva al pajar. Se e n v u e l v e n bien entre paja, y el v e n t e r o , d e j á n ­
d o l o s á oscuras , se fué á la cama con su mujer . 

Los es tudiantes , que sent ían m i s el hambre que la mojadura , d i j e r o n : 
m a l a n o c h e se nos espera; y u n o di jo: ¿vamos á ver si los v ie jos t i enen a l g o 
de c o m e r por la cocina?; y otro dijo: v a m o s ; y el otro: pues yo aquí me q u e ­
d o . Ni s iquiera vais á encontrar la c o c i n a , n o h a b i e n d o luz por n i n g u n a p a r ­
t e . — E s o n o , el olfato nos lo dirá. 

F u e r o n los dos á t ientas , o l i e n d o , o l i e n d o , hasta que di jeron: ya h e m o s 
Uegao . E m p e z a r o n á tentar por al l í , tocaron la m e s a , abrieron el cajón á v e r 
si había a lgún pedazo de pan , pero no h ib ía m i s q u e cuch i l l o ; t ientan por e l 
hogar y tocan una gran sartén tapada, la destapan, meten los dedos v d i c e n : 
¡puches ! es to es q u e las han dejao aquí , hechas yá , para m a ñ a n a . V a n al c u ­
charero, c o g e n dos cucharas y se p o n e n á comer p u c h e s hasta que no p u d i e ­
ron m á s . 

Entonces dice uno: h o m b r e , v a m o s á l levarle al c o m p a ñ e r o las que q u e ­
d a n ; y coge la sartén. Peso equ ivocaron el c a m i n o : en vez de ir al pajar, fue-
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r o n á parar á la alcoba de los venteros y , c o m o d o r m í a n en un jergón c o n 
m u c h a paja, los es tudiantes oían el ruido de la paja y creían q u e estaban en 
e l pajar; así es q u e e m p e z a r o n á dar e m p u j o n e s á la v ieja , t o m á n d o l a por s u 
c o m p a ñ e r o , y le dec ían: toiiia puches ; ¡vamos , toma puches!; ¡ ch ico , t o m a 
p u c h e s ! ^no te despiertas? ¿no las quieres? pues ¡ toma! y le v u e l c a n la sartén 
e n c i m a . 

La vieja , q u e estaba bastante des tapada, se despertó , no tó q u e se le e n ­
friaban las posaderas , se tentó y, c o m o tocó b l a n d o , e m p e z ó á despertar á su 
m a r i d o d ic i éndo le : c h i c o , ¿qué has hecho? ¡tti te has puesto m a l o ! ¡ m u c h a c h o ! 
v a m o s , ¿qué cochinería has h e c h o aquí? 

Los es tudiantes conoc ieron que se habían e q u i v o c a d o y se fueron c a l l a n ­
dito al pajar á l lamar á su c o m p a ñ e r o para marcharse los tres á e scape . 

E l v i e jo , que había c o g i d o m u y bien el s u e ñ o , dec ía : 
— E s t á t e qu ie ta . 
— S í , b u e n a m e has pues to . 
— D é j a m e dormir . 
— ¡ Q u é re he de dejar! ¡enciende! 
— S i n o l l a m a n . 
—Si es que m e h a s e n s u c i a o t o d a . E n c i e n d e el candi l . V a m o s , e n c i e n d e . 

T o m a ; tienta y verás . 
— H a b r á s s ido ttá y m e hechas la cu lpa á m í . 
— T ú has s ido . 
— E n tu lao está. 
E n c i e n d e el v i e jo , miran á ver y estaba la pobre vieja hecha u n a lás ­

t i m a . S i g u i e r o n d i sputando los dos sobre cuál hab ía s i d o , hasta que el v i e j o 
d i jo : 

— P e r o ¿y esa sartén? ¡si son las puches ! 
— ¡ Y a te lo dec ía y o ! ¿ves? ¿ves? ¡esto ha s ido que han cntrao aquí los es­

t u d i a n t e s ! ¡anda, corre y máta los ! 
La v ieja se l i m p i ó l o mejor que p u d o , qu i tó la sábana, sacó otra l i m p i a 

y mientras tanto el v i e jo c o g i ó una tranca y se fué derecho al pajar á potier 
m á s b landos que brevas á l o s es tudiantes; p e r o . . . s í , búscate los; á saber d ó n ­
d e estarían y a . 

E l v ie jo se v o l v i ó tan d e s c o n s o l a d o á la cama y , co lor ín co lorao , m i 
c u e n t o ya se ha acabao . 

... Z. .... 
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E L FILOSOFO ZARAGOZANO AVEMPACE 

II 

A b u b é q u e r M o h á m e d , hijo de Y a h y a , hijo de Asa ig , n a c i ó en Z a r a g o z a . 
Las más escrupulosas y pacientes inves t igac iones acerca de la fecha exacta d e 
su n a c i m i e n t o fracasan por c o m p l e t o . De los escasos datos biográf icos r e c o g i ­
d o s , una sola a f i rmac ió i parece resultar cierta ó m u probable: que ya v i v í a 
en la corte de A l m o s t á i n II, rey de Zaragoza, el p e n ú l t i m o de la dinast ía d e 
los B e n i h u d , que m u r i ó en i i i o . E l historiador A l m a c a r í ( i ) c i ta , en e f e c t o , 
u n o s versos c o m o pronunc iados por nuestro filósofo en presencia d e d i c h o 
rey . Y a u n q u e n o consta q u e entonces fuese consejero ó visir s u y o , s in e m ­
b a r g o , puede colegirse q u e tendría bastante confianza c o n él para atreverse 
á penetrar en su pa lac io y hablarle á solas: l o cual , en u n h o m b r e d e baja 
alcurnia (2), no se expl ica s ino p o s e y e n d o otros méri tos y t í tu los , que j u s t i ­
fiquen s u , en otro caso , audacia inexp l i cab le , . \hora b i e n , estos t í tu los , á j u z ­
gar por lo que se sabe de sus apt i tudes , no pudieron ser otros q u e el de j u ­
glar ó filósofo, q u e razonab lemente no p o d í a ostentar s i e n d o u n n i ñ o . N o 
será, por tanto , i m p r o b a b l e el suponer su n a c i m i e n t o , por lo m e n o s , entre 
l o s años 1085 y 1090, 6 sea en las postr imer ías del s ig lo xi d e nuestra era . 

Por sospechas i gua lmente t e n e m o s que proceder respecto de la e d u c a ­
c i ó n d e sus pr imeros años . E s casi seguro que su fami l ia no se d i s t i n g u i ó 
por su afición á las letras ni á las c i enc ias . Asaig, n o m b r e de su a b u e l o , s i g ­
nifica platero. Su padre Yaliya, ó sea, Juan, parece también que tuvo e l 
m i s m o of ic io , si nos a tenemos á la e t i m o l o g í a que los autores árabes dan a l 
a p o d o Avempace, con que era vu lgarmente conoc ido entre los españoles e l 
filósofo zaragozano . Abenja l i cán y Almacar í (3), en efecto, aseguran q u e l a 
palabra bacha ó pacha, c u y a corrupc ión dio lugar á pace entre los e s co lá s ­
t i cos del s i g lo X I I I , s ignificaba en la l e n g u a de los Francos de occidente, e s 
dec ir , de los cr is t ianos de España , lo m i s m o q u e plata (4). Es , p u e s , de s u ­
p o n e r , por t o d o esto , q u e A v e m p a c e aprendió el oficio de su padre y a b u e l o , 
en la n i ñ e z , ya q u e la tradic ión se conserva de ordinario en las fami l ias , y 

(1) E d i c . B u l a c , IV, m5. 
(f) A i i n q i i o A b e n j a l i c á n , t . I I , p . 372, l e dn e l s o b r e n o m b r e d e /•.'/ Torhibi, n o p u e d e a s e g u ­

r a r s e q u e d e s c e n d i e s e d e la l a m i l i a r e a l z a r a g o z a n a d e l o s T o c h i b i e s , s i n o s o l o d e la t r i b u d e e s t e 
u o m b r e . 

(3) I I , Í 7 3 , y n • . ( i v a m e n t e . 
(4) D i c e M n n k isa): «il f a u l p e u l - O l r e p r o n o n c e r piUrlia e t y v o i r u n e c o r r u p l i o n d e 

^i/aíii.» N o s e n o s Hli iii oii ¡(luo e x p l i q u e el c u m b i o roni ' ' l ico /ibil ¡uitrh. SlraoiuH (Cliimrii), 
d e r i v o e l a p o d o Ibrí l ' a i l i c h e d e l ca . ' - t e l l ano p a r . c a t a t e n y p r o v e n z a l ;«i ír , ;)<j«, ; I Í H , l a t i n i w . r 

lin. E n la b o i a l a t i n i d a d , pu.r y s u s der ivadospa .MVi; ; i i im, ;j,i.ju,i e t c . , s i g n i d c a r o n c a n t i d a d p a g a d a 
p a r a s e g u n d a d p e r s o n a l , l u e g o e s t i p e n d i o , p o r lin d i n e r o , s e g ú n D u c a n g e . Asi piLinmenlnm tad 
s i n ó n i m o d e «o/u/io, y pararr d e snlrerf. S e g ú n e s l o ¿ p o d r í a n a p r o x i m a r s e pace y pbila b a j o e l g e n é ­
r i c o s i g n i f i c a d o d e d i n e r o ? N o n o s a t r e v e m o s á a s e g u r a r l o . 
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m u c h o más en aquel las edades . Pero hay más: una a n e c d o t í , c i t i d a por A l -
macar i ( i ) , nos presenta á . \ v e m p a c e en la al jama de Granada, s a c a n d o 
del bo l s i l l o d o c e jac intos , por valor de d o c e mil d inares , que no es c o ­
rriente l l eve c o n s i g o , tan á la m a n o , quien nada tenga que ver con el arte 
de la orfebrería; y por c o n s i g u i e n i e no será atrevido el afirmar que A v e m p a ­
ce fué un platero filósofo. Kn las v idas de los hombres célebres se a c o s t u m ­
bra á cons ignar s i empre , c o m o un t í tulo de g lor ia , lo h u m i l d e de sus princi ­
pios; sobre todo , jamás se o m i t e la c írcunst .mcia de haberse d e d i c a d o á al­
g u n a de las artes m a n u a l e s el que después l l egó al p i n á c u l o de la fama. Po­
cos b iógrafos de B o e h m e , el cé lebre mís t ico a l e m á n , dejarán de a p e l l i d a r l o 
con el ad i tamento de El zap<^ie''0 de Gorlttz; y es seguro que n ingi ín l ibro 
de historia de las ideas dejará de cons ignar , respecto de S p i n o z z a , que h u b o 
de ganarse la vida ejerc iendo el oficio de pu l imentador de vidrios para l e n ­
tes . Y es que la falta de m e d i o s para procurarse la instrucción agranda, á 
nuestros o jos , el méri to del h o m b r e q u e , de famil ia i l iterata, por sus pro­
p ios es tuerzos , l lega c o m o á ser el maestro de st m i s m o . N o quiere esto d e ­
cir, sin embargo , que A v e m p a c e sea un filósofo autodidacto; a u n q u e las tra­
d i c i o n e s de su fami l ia nada tengan que ver con el es tudio de las c i e n c i a s , 
p o r m á s que entre sus ascendientes no se cuenten los filósofos, ni s iquiera l o s 
faquíes , no obstante , el m e d i o en que se d e s e n v o l v i ó su juventud , es dec i r , 
s u c iudad natal , ' ,Zaragoza, era durante todo el s i g lo xi u n o de los focos prin­
c ipa l e s del saber m u s u l m á n españo l . 

La d e s c o m p o s i c i ó n del cal ifato de C ó r d o b a , fraccionando el territorio del 
A n d a l u s en mu titud de p e q u e ñ o s estados independientes , había conver t ido 
en def init iva v hasta de derecho la ampl ia a u t o r o m í a pol í t ica de que g o z a b a 
desde hacía m u c h o s años el re ino de Zaragoza. Desde los c o m i e n z o s del s i ­
g l o X I , la fami l ia de los T o c h i b í e s reinaba ya c o m o soberana indiscut ib le e n 
t o d o s los territorios de la frontera superior , sin guardar para con el p o d e r 
central las cons iderac iones de cortesía, á que hasta entonces se había r e d u c i ­
d o casi toda su dependenc ia respecto del Cal i fa . C o m o casi todos los reyes 
de T a i f a s , los de Zaragoza d is t inguiéronse por su protecc ión dec id ida á l o s 
sab ios , c u a n d o no por sus aficiones personales al e s tud io . Nadie lo diría: la 
m á s apartada región de los d o m i n i o s m u s u l m a n e s , á tanta distancia de l o s 
centros pr inc ipa les del saber oriental y e spaño l , en cont inua y e m p e ñ a d a l u ­
cha con los cr is t ianos aragoneses y francos, sin la tranqui l idad de espír i tu y 
sin el vagar que las tareas inte lectuales d e m a n d a n , fué, no obstante tales obs­
t á c u l o s , s emi l l ero de filósofos en todo el s i g lo á que nos referimos, (^uizá la 
e x p l i c a c i ó n de esta paradoja estribe prec isamente en lo fronterizo de estas 
t ierras: la frecuente é ín t ima c o m u n i c a c i ó n , ó mejor , c o n v i v e n c i a con l o s 
cr is t ianos , al par que la distancia que los separaba del centro del i s lam, ha­
b ía engendrado entre los m u s l i m e s aragoneses un c ierto espíritu de to leran­
c ia re l ig iosa , un criterio tan a m p l i o v l iberal en materia de e s tud ios , q u e las 
c i e n c i a s e specu la t ivas , á q u e tal aversión se t u v o s i empre en t o d o el m u n d o 
m u s u l m á n , eran aquí cu l t ivadas en púb l i co y á la luz del d ía . 

D u r a n t e la breve dinast ía de los T o c h i b í e s , ya hay noticia de un m é d i c o 
c o r d o b é s , M o h á m e d E lca ten í (2) q u e , a b a n d o n a n d o su c iudad natal , v i n o á 

(t) E t l i c . L e y d o n , I I , aW. 

A,'?' „, ' ' '<""mil», e d i c C o d e r a , l i iogr . 411. Del t e s t o inir iMi' d e s p r e n d e r s e (iiic f u r n i s c s l r o d e l 
c e l e b r e l l l o s o l o A b e n h a i a n i . 
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Zaragoza , y en el la pasó los ú l t imos años de su v ida . Po l ígrafo y versado e a 
todas las c i enc ias , s in exc lu ir las exactas que había aprendido del i n s i g n e 
m a t e m á t i c o madr i l eño , M o s l e m a , deb ió e c i a r aquí , durante su corta es tan­
c i a , la s emi l la de esos es tudios que tan sazonados frutos d i eron bajo la d i n a s ­
t ía de los B e n i h u d . 

Pero, a quien verdaderamente corresponde la g lor ia pr inc ipal en esta 
empresa , es á otro cordobés , A b a l h á q u e m A m e r el C i r m a n í j i ) . Para c u m ­
plir con el deber rel ig ioso de la peregr inac ión , y quizá m i s para adqu ir i r 
c o n o c i m i e n t o s q u e e i España no eran aun vulgares , h i Z O u n viaje á o r i e n t e , 
l l egando hasta la c iudad de Harrán en la M e s o p o t a m i a . E s t u d i a n d o bajo l a 
d irecc ión de los más ins ignes maestros or ientales , c o n s i g u i ó un cauda l tal 
d e c o n o c i m i e n t o s en matemát icas , arquitectura y med ic ina , que sus d i s c í p u ­
l o s se hacían l enguas de su profundidad en penetrar l o m i s r e c ó n d i t o , o s c u ­
ro y c o m p l e j o de esas ramas del saber. Durante sus viajes , d e b i ó de entrar 
en re lac iones con los i n d i v i d u o s de una soc i edad , mitad l i teraria, mi tad re l i ­
g iosa , que se daban el nombre de Hermanos de la sinaridai y que, d u r a n ­
te los ú l t i m o s años de l s ig lo x, habían publ i cado en Basora una e n c i c l o p e d i a , 
c o m p u e s t a de 51 tratados, en la cual todas las materias filosóficas y t e o l ó g i ­
cas se expon ían en forma p o p u l a r y con el fin de armonizar con el A l c o r á n 
las doctr inas de la Grecia , e spec ia lmente las n e o p l a t ó n i c a s . 

D e regreso á su patria El G a r m i n í , trájose c o n s i g o á Z i r a g o z i esa e n c i ­
c loped ia del saber gr i ego y con el la e c h ó , antes que n a d i e , los c i m i e n t o s d e l 
rac iona l i smo que d i s t ingue á la filosofía h i s p a n o - m u s u l m a n a . Así al m e n o s 
l o asegura u n o de sus biógrafos ( 2 ) , al decir que t v o l v i ó á España y e s c o g i ó 
por res idenc ia á Zaragoza , l l e v a n d o c o n s i g o los tratados que se c o n o c e n c o n 
el nombre de Cartas de los hermanos de la sinceridad, q u e nad ie , antes q u e 
é l , introdujo en el Andalus .» Su labor no se l i m i t ó á esto: una vez aquí , d e ­
d i c ó s e preferentemente á la m e d i c i n a , y c o n s i g u i ó hacer f a m o s o su n a m b r e 
5or la habi l idad y destreza en las operac iones qu irúrg icas y e.i la a n a t o m í a , 
lasta su muerte que ocurrió en el l o ; ) , , á la avanzada edad de 90 a ñ o s . 

A tan e x i m i o maestro deb ióse , s in d u d a , al e sp lendor l i terario y c i ent í ­
fico de la corte de los B e n i h u d . El s e g u n d o rev de esta dinast ía , A l m o c t á d i r , 
( io46- io8 i ) , supo hacer de su palac io d e la Aljafería, que él p r o b a b l e m e n t e 
c o n s t r u y ó , una casa de es tud io , más que una oficina de g o b i e r n o . 

E s c o g i e n d o para consejeros los hombres m á s sabios de que podía d i s p o ­
ner , a u n q u e fuesen judíos , pasábase con e l los las horas en su b ib l io teca e n ­
tregado al e s tudio de la filosofía, á los cá lcu los m a t e m á t i c o s y á las o b s e r v a ­
c i o n e s as tronómicas , en todas las cua les c i enc ias l l egó á ser un v e r d a d e r o 
p r o d i g i o , según frase de un historiador (3 ) . 

Claro es que un rey tan dado al e s tud io , no había de descu idar la i n s ­
t rucc ión de su hijo y sucesor , A l m o t a m i n (1081-1085), que superó á su p a ­
dre en las c ienc ias matemát i cas , acerca de las cua les escr ib ió un l i b r o , t i tu ­
l a d o Quitab-olisticmal, que el célebre M a i m ó n i d e s no se desdeña de c o m e n ­
tar y corregir (4). U n j u d í o , a m i g o de su padre, fué su visir y pr ivado , e l 
cé l ebre Abul fádal H a s d a y , que á la n o b l e z a de su sangre (descendía de M o i -

(I1 A I ) e n a h l o s e ¡ b i a , 11.40. í t e m , A l m a c a r í , e d i c . I . e y d o n . II, V:< 
( i l o.^oil i ia , l o e . c i t 

A l m a c a r í , edic. L e y d e n , I I . 1.30. 
(4) A l i o a c a r í , e d i c . L e y d e n , I, 288; A l q u i l t l : bioKrafia d e M a i m ó n i d e s , e j i v a d a e n l a C r e i l » -

n i a l í a d e . ' t i m o n e l , p á g . 103. ' 
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sés) s u m a b a extraordinarias apt i tudes para las c i enc ias , para la m e d i c i n a , 
para la poes ía y hasta para la teoría y práctica de la mi ís ica ( i ) . 

N o se e x t i n g u i ó este esp lendor de la corte de los Ren ihud en las p o s ­
tr imer ías de esta d inast ía . L o s azarosos días de A l m o s t á i n II (1085-1110) 
e n vísperas ya de la reconquis ta de Zaragoza , cons t i tuyen todavía u n a 
é p o c a de gloria para la historia de las c ienc ias aragonesas . S i g u i e n d o las 
t rad i c iones de su padre y a b u e l o , A l m o s t á i n fué el m e c e n a s del naturalista 
B e n b u c l a r i s , su m é d i c o de cámara. Este judío , versadís imo en los m e d i c a ­
m e n t o s s i m p l e s , escr ib ió un l ibro t i tu lado Almostaint, d e d i c a d o á su señor , 
e n q u e hace la descr ipc ión de todas las plantas med ic ina l e s c o n o c i d a s , inc lu ­
y e n d o las de esta región con sus nombres vu lgares , y que es u n a de las m á s 
r i cas joyas de la l iteratura m é d i c a á r a b e - e s p a ñ o l a (2 ' . 

H e aquí , á grandes rasgos bosque jado , el es tado de los es tudios en Zara­
g o z a , á fines del s i g l o x i . T a l fué la e scue la en que A v e m p a c e deb ió in ic iar­
se durante su juventud . A falta de datos precisos acerca de la e d u c a c i ó n d e 
sus pr imeros años , el m e d i o en que se d e s e n v o l v i ó exp l i ca ya perfec tamente 
s u s progresos en las c iencias filosóficas, que m á s adelante i n d i c a r e m o s . 

La muerte de A l m o s t á i n en la batal la de Valtierra (i 110) ganada por A l ­
f o n s o el Batal lador, fué el pr inc ip io de una era de dis turbios para el re ino d e 
Z a r a g o z a , y e spec ia lmente para la capital . El h o l g a d o criterio de los B e n i h u d 
e n mater ia de re l ig ión tenía d i sgustados á los faquíes , ó sea al c lero m u s u l ­
m á n , y á parte del p u e b l o , que no ve ían con buenos ojos la protecc ión p r e s ­
tada por los reyes á los es tudios filosóficos, y m u c h o más la escandalosa con­
v i v e n c i a con los so ldados crist ianos , que desde hacía u n s ig lo const i tu ían la 
g u a r d i a del palacio real, el mejor cont ingente de su ejército y el a p o y o m á s 
s e g u r o del t rono . E l part ido, pues , que p o d e m o s l lamar or todoxo púsose al 
hab la c o n los A l m o r á v i d e s , recien l l egados á España , para q u e , c o m o r e p r e ­
sentantes de la pureza de la fe, derrocasen á los B e n i h u d , c o m o pr ínc ipes 
i m p í o s ó he terodoxos . A c c e d i e n d o á sus ruegos , A l í hijo de Y ú s u f d i o órde­
nes al gobernador a lmorav ide de V a l e n c i a , M o h á m e d A b e n a l h a c h , para que 
t o m a s e á Zaragoza , c o m o lo h izo en el m i s m o año de 1110, v i éndose o b l i g a d o 
I m a d o d a u l a , el sucesor de .Mmostáin á abandonar la c iudad en m a n o s de l o s 
a l m o r á v i d e s . 

Cuatro años después , m u e r e A b e n a l h a c h , y le sucede en el gob ierno de 
la c iudad el cuñado de Al í , .Kbentifiluit, que era ya gobernador de M u r c i a . 
C o m o todos los generales a lmoráv ides , al l legar á España desde las ar ideces 
d e los des iertos africanos, perdió pronto sus hábitos de sobriedad y la pureza 
d e su fe, en m e d i o de la suntuos idad é indiferencia de la corte zaragozana . 
E r a natural: el e spec tácu lo que se ofrecía ante sus ojos era c o m p l e t a m e n t e 
n u e v o para él , y avergonzado de su barbarie , q u i s o iniciarse en aque l la c iv i ­
l i z a c i ó n , t o m a n d o por m o d e l o s á los m i s m o s pr ínc ipes destronados . C o m o 
é s t o s , se propuso rodearse de sabios y poetas , y sin cuidarse de lo que p e n ­
sar ía el part ido o r t o d o x o de la c iudad , atrevióse á escoger por su a m i g o , su 
conf idente y su pr imer minis tro al que ya entonces tenía fama de filósofo y 

(.1) O s c i l i i a , II, liO. o t r o j i i r t ío , d e m u c h o m á s r e n o m b r o l i l o s ó l i c o , e l i n s i g n e A v i c e b r o n , « luo 
a l g u n o s h o c e n z a r a g o z a n o , r e s i d i ó l a m l i i é n e n n u e s t r a c i u d a d , d u r a n t e «1 s i g l o \ i ; p e r o n o p a r e c e 
u u e s o í a s o d o a p o y o e n l r e los r o y e s d e n i n g u n a d o l a s d o s d i n n s l i n s . .Mas a ú n : el ! o ( (ue ja a m a r -
K a m o n t e , e n u n o d e s u s p o e m a s , d e l a b a n d o n o y d e s p r e c i o e n q u o lo t e n í a n l o s z a r a g o z a n o s . V i d o 
Ueliwnrs d o M u n k , p á g . Ifil. 

( i ) O s e i b i a , l I , o 2 . 
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de l ibrepensador, i nuestro A v e m p a c e ( i ) . E s la primera huel la que de élíi 
se encuentra entre las pocas y desh i lvanadas not ic ias de su biografía Ignora - • 
m o s c o m o c o n s i g u i ó ganar la confianza del a lmorav ide un h o m b r e que habíawj 
g o z a d o de grande in t imidad con el peni l l t imo de los B e n i h u d ; pero n o s e r á í 
aventurado el atr ibuir lo , antes que á sus c o n o c i m i e n t o s filosóficos, á su h a b i - i 
l idad en la m ú s i c a . T o d o s los autores (2) que hablan de A v e m p a c e , a u n q u e i 
sea por inc idenc ia , co inc iden en encomiar le bajo este respecto , h a c i e n d o ! 
notar que , no só lo pose ía una voz b ien t imbrada y educada con arte, s i n o q u e ; 
además d o m i n a b a á perfección la teoría y práctica de la m ú s i c a sobre la cuafti 
escr ibió un l ibro q u e , á juic io de A l m a c a r í , hac ía ya inút i l es todos los a n t e - ' 
r iores , tanto , que en el occ idente m u s u l m á n se le cons ideraba c o m o d i g n o d e l 
colocarse al lado de Alfarabi , el pr ínc ipe de los que en oriente e scr ib i eron í 
sobre esta materia . Añádase á esto que A v e m p a c e fué el inventor de los aires-! 
populares que se cantaban en la España m u s u l m a n a y que él i n c l u y ó en s u í 
l ibro , y se comprenderá perfectamente el efecto extraordinario que en u n \ 
h o m b r e del Sahara c o m o Tif i lu i t habrían de producir sus harmoniosas moa- • 
xchas, entonadas en su e n c o m i o , y a c o m p a ñ a d a s al laúd que tañía con a r t e j 
in imi tab le . U n a anécdota , conservada en la Iliala de Abenal ja t ib (3), nos-! 
hace sospechar que por esta habi l idad es c o m o A v e m p a c e deb ió gai iarse e l ' 
corazón del Señor de Zaragoza . «Hal lábase , d ice , presente A v e m p a c e en l a ' 
tertul ia de Abent i f i lhuit , gobernador de Zaragoza , y púsose á enseñar á una^' 
esc lava de su señor aque l la moaxaha suya , que c o m e n z a b a : 

«Arrástrase la fimbria de su m a n t o (4)» j 

« C o n m o v i ó s e el africano al escuchar aque l las a labanzas que á él iban-
dir ig idas; pero su en tus ia smo l l e g ó al c o l m o , c u a n d o A v e m p a c e la t e r m i n a -
d i c i e n d o : 

«Dios otorgue el p e n d ó n de la victoria | 
A nuestro exce l so pr ínc ipe Abubéquer .» • 

«Sin poder dominar su e m o c i ó n , Ti f i lhui t rasgó sus vest iduras y p r o r u m - i 
p ió eti bravos y aplausos , e x c l a m a n d o : « ¡ H e r m o s a m e n t e pr inc ip ia y acaba esa>i 
canc ión! Y o juro por cuanto hay de más sagrado , g u e no volverá Avempace - j 
á su casa, si no es andando sobre oro!» Pero el filosofo auguró mal éx i to 
aquel juramento (sin duda , porque t e m i ó q u e el pr ínc ipe no podría c u m - * 
plirlo) y , para salir b ien del paso , ingenióse de manera q u e , p o n i e n d o o r o enJ 
sus sandal ias , p u d o marchar hasta su casa, c o m o había jurado Tif i lhui t .» ! 

MiGui-L A S Í N . > 
(Se continuará.) 

( I ) A l m a c a n , e d i c . l l i i l a c , IV, 20 i . 
(•>) A l m a c a r i , e d i c . B u l a c , IV, I!Hi; i l e m , e d i c . I . cydc i i , II. t í i, 1:1» ' O s c i b i a . II, fij. A b o n j a e i » 

e n k i s t e x t o s t r a d u c i d o s m á s a b a j o . 
A p u d A l m a c a r i , e d i c . lU i l ac , IV, (96. El l c \ l n i > n lüo i n c o r r c i l i ' : so a c l a r a e n A b e n j a l d ú n 

l'inli'iiómptins, e d i c . B u l a c . I, ülD. 
(i) T i l l l h u i t , p a r a i m i t a r á los B e n i h u d , l l e v a b a c o r o n a y m a n t o r e a l e n l a s t e r l u l i a s d e cor­

l e . V i d e A l m a c a r i , e d i c . I t u l a c , IV, 402. 
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E L R E Y Y LA P B L E Z A D E ARAGÓN E N LOS TIEMPOS PRIMITIVOS 

E l Rey 

Acaso en ninguna de las ramas del derecho se retrata con más fidelidad 
e l especial carácter de la e'poca que estamos estudiando, como en las disposi­
c i o n e s que se refieren á la organización pol í t ica y administrativa del pr imi-
c ivo Estado aragone's; materia es esta en la que la leyenda hizo hincapié' para 
forjar pactos supuestos y fueros de impos ib le expl icación ante la crítica his­
tór ica , supon iendo en nuestros antepasados ideas y conceptos propios de 
é p o c a s más adelantadas y de organizaciones sociales más compl icadas y per­
fectas. E n el estado actual de los estudios históricos sostener c o m o ciertos los 
famosos fueros de Sobrarbe y el juramento pol í t ico de los R e y e s de . \ r a g ó n 
equ iva ldr ía á admitir c o m o base de nuestra historia pol í t ica un solar resque­
brajado y hendido por s imas profundas y obscurís imos abismos . N o he de 
entre tenerme en demostrar la falsedad de tales documentos , pues además de 
ser tarca s iempre ingrata la del que destruye lo que para muchos es cierto y 
a c a s o const i tuye padrón de glorias que nos co locan sobre todos los pueblos 
d e la tierra, sesudos escritores regnícolas demostraron ya la falsedad de tales 
l e y e n d a s ; en c a m b i o trato de emprender la tarea menos luc ida, aunque más 
s ó l i d a , de reconstruir nuestra organización polít ica y administrativa, a c u ­
d i e n d o pr inc ipa lmente á las fuentes jurídicas. 

N o s iempre es posible dar á este estudio la lógica trabazón que fuera de 
d e s e a r y aun la amenidad conveniente á toda labor intelectual , pero c i í lpese , 
a d e m á s de las deficiencias del artífice, á la cal idad de los materiales y aun á 
l a cant idad de los mi smos no abundante . 

A l nacer Aragón á la v ida independiente con D . R a m i r o 1 en los albores 
de l s i g lo X I , estaba const i tuido por un territorio ex iguo; á su lado vivían Es ­
t a d o s crist ianos que con él rivalizaron en ocas iones y , en otras, le ayudaron 
p o d e r o s a m e n t e ; desde los c o m i e n z o s de su vida h u b o de sostener tenaz l u c h a 
c o n los Estados mahometanos para ir á su costa y lentamente ensanchando 
s u territorio. Es pues época de lucha sin t r e g u a ' n i descanso , con e n e m i g o 
p o d e r o s o y d u c h o en mil itares l ides; de aquí que á estos fines se subordinen 
o t r o s que en t i empos de paz logran su natural desarrol lo , y traten los monar-

4 C a p í t u l o s d e u n e s t u d i o i n é d i t o . 
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cas , por todos los m e d i o s q u e las c ircunstancias c o l o c a n á su a lcance , d e 
favorecer la formación de m í d e o s mi l i tares , de poblar c iudades fronterizas , 
d e restar fuerzas á los Estados vec inos c o n c e d i e n d o pr iv i l eg ios á los que e n 
A r a g ó n se establec iesen y de aumentar el nt ímero de sus s i íbditos cr i s t ianos , 
á fin de que predominasen en infiuencia y n ú m e r o sobre el e l e m e n t o m o r o y 
judio , que en los c o m i e n z o s const i tu ía más de las dos terceras partes de l o s 
subdi tos de los m o n a r c a s aragoneses: no es pues e'sta una e'poca de restr icc io­
nes , prohibic iones , trabas y cortapisas . 

R e s p o n d i e n d o indudablemente á los fines ind icados , veremos á nues tros 
monarcas facilitar la vida pol í t ica y mater ia l , c o n c e d i e n d o e x e n c i o n e s de i m ­
pues tos y mul ta s , derechos á nombrar funcionarios , aprovechamiento d e 
b i e n e s reales y , en una palabra, dando á los pobladores toda suerte de atrac­
t ivos para que v in iesen á establecerse en sus d o m i n i o s : la p o l í t i c a aragonesa 
hasta D . A l fonso el Batal lador es expans iva y , en aquel la época , A r a g ó n u n a 
co lonia , á la que hay que poblar ape lando á toda suerte de m e d i o s . 

A esta l ibertad c ircunstancia l , que acaso en otras e'pocas se interpretó d e 
m o d o m u y d is t into , se o p o n í a n de una parte la neces idad de robustecer el 
íoder m o n á r q u i c o , y de otra, las tendenc ias feudales , genera l i zadas en aque-
la e'poca en todos los países crist ianos c i rcunvec inos . D e aquí la lucha entre 

los e l e m e n t o s po l í t i cos que se entreve en las d i spos ic iones forales: los s e ñ o r e s 
t i enden á c o n v e n i r en fundos las honores que reciben del monarca; este n e ­
cesita de la n o b l e z a que cons t i tuye su corte, sus func ionar ios y sus caud i l l o s 
y jefes mil i tares; mas todo cuanto el señor gaAa, el rey lo pierde; de a q u í 
esta lucha que m á s tarde a lcanzó grandes proporc iones en t i empos de Ja ime I 
y Pedro IV. N o p o d r e m o s , es c i er to , presentar los an imados cuadros de las 
t u m u l t u o s a s cortes de Ejea en t i e m p o s del Conqu i s tador , ni e scenas p a r e c i ­
das á la batalla de E p i l a ó á la ses ión m e m o r a b l e en que Pedro IV rasgó en 
Zaragoza el pr iv i l eg io de la U n i ó n ; e m p e r o para q u e esto acontec iese , fué 
prec iso que R a m i r o defendiera la ex is tencia de su e x i g u o reino; que S a n c h o 
R a m í r e z conquis tase á Barbastro y Pedro I á H u e s c a ; y que e! Batal lador 
dup l i case el territorio que rec ib ió de sus antecesores con su c o n t i n u o batal lar 
y sus hábi les negoc iac iones ; y q u e todos e l los organizasen a q u e l E s t a d o 
nac iente . 

La personal idad del R e y aparece desde los pr imeros t i e m p o s d e s t a c á n ­
dose enérg i camente y separándose de la n o b l e z a . A l decir de la historia le ­
gendar ia , es tablec ióse en los c o m i e n z o s de la m o n a r q u í a u n pacto entre e l 
m o n a r c a y los r i c o s - h o m b r e s , s e g ú n el cual deb ía éste respetar las l eyes y 
gobernar el re ino con el conse jo de la n o b l e z a d i v i d i e n d o c o n e l la las c o n ­
quis tas que se real izasen y q u e d a n d o á ésta la facultad de d e p o n e r al m o ­
narca y hasta e leg ir otro a u n q u e fuese infiel ó pagano . T a l s i tuac ión sc s i n ­
tetiza en el famoso «nos que v a l e m o s tamo c o m o vos etc.» 

Blancas y H o l t z m a n son los autores de estas dos l e y e n d a s q u e l o s señores 
X i m c n e z E m b ú n , Lafuente y el C o n d e de Q u i n t o re legaron á la categoría d e 
h e c h o s falsos. N o nos d e t e n d r e m o s pues á repetir los; s ó l o , s i , a f irmamos q u e 
no hay d o c u m e n t o de esta é p o c a en q u e aparezca d e t e r m i n a c i ó n real t o m a d a 
con el conse jo ó benep lác i to de los nob les ; lejos de esto , las d o n a c i o n e s 
fueros y car tas -pueblas , las otorga el m o n a r c a , con l ibre á n i m o y e s p o n t á n e a 
vo luntad . Obsérvese que c u a n d o la c i u d a d q u e se trata de poblar es de i m ­
portancia , genera lmente los pob ladores redactan las cartas pueb las que e l 
R e y sanc iona; en c a m b i o c u a n d o la p o b l a c i ó n es e x i g u a , el m i s m o rey o torga 
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directamente el d o c u m e n t o y, si a lguna vez por excepc ión los nobles inter­
v ienen con su consejo y beneplác i to en el o torgamiento , es cuando se trata 
d e c iudad importante y recién conquis tada, que se ha de repartir entre los 
que ayudaron á la conquista; y en este sent ido intervienen asist iendo al re­
parto real izado; en todos los demás casos , los ob i spos , señores y funcionarios 
q u e subscriben los documentos lo hacían con el s imple carácter de test igos. 

El rey conserva sobre su reino, en general , y sobre los territorios con­
quis tados un d o m i n i o eminente . En algunos fueros se hace expresa reserva 
d e los derechos ciue «1 Rey corresponden: tal sucede en el fuero de poblac ión 
d e Barbastro; en los demás la intervención Real está manifiesta: repetidas vo­
ces y por vía de al ic iente á los pobladores , el monarca los ex ime de c i e n o s 
tr ibutos , tales coar.o la le^day portdtico, derechos de paso; otras veces les 
concede el aprovechamiento de los pastos y leña, piedra y yeso en los domi­
n ios reales ó en todo el territorio; otras veces les ex ime del /onsado ó pres­
tación militar, ó bien de la maneria, impuesto que pagan los cé l ibes al m o ­
narca; de suerte que por estas exenc iones , c u y o r.iímero se podría m u l t i p l i ­
car, se demuestra que la acción Real l lega á todos los l ímites del territorio, y 
que no hay independencia absoluta del monarca hasta el extremo de n o existir 
respecto de él más que el débi l I t z o de un homenaje nomina l . 

N o tan só lo se advierte la acción del R e y en la exención de tributos: tam­
bién se percibe en su directa intervención en el cobro de las multas impues ­
tas por la comis ión de los del i tos . Obsérvase en este punto gran variedad en 
la distr ibución de las mismas ; mas casi s iempre interviene el monarca: unas 
veces percibe íntegra la multa; otras se d iv ide ésta as ignándose una parte al 
R e y y otra parte para indemnizar el daño causado, otras se comparte además 
de estos dos part íc ipes , con el consejo de la ciudad donde se comete el del i to: 
hay pues una representación del monarca y un derecho que ejerce en esta 
esfera. 

E l principal objeto á que los primeros monarcas aragoneses dir igen su 
act iv idad es á la lucha por el acrecentamiento y defensa del territorio: así 
pues los deberes mil i tares de los subditos se establecen expresamente en casi ; 
t odos los fueros: Sancho Ramírez , Pedro I y .-Mfonso el Batallador i m p o n e n á • 
sus si ibditos, tanto señores c o m o vasal los , la ob l igac ión de auxiliar al monarca 
e n caso de batalla campal ó s i t io de cast i l lo concurr iendo á la hueste real 
c o n provis iones para tres días: la pequenez del reino y el carácter de la lucha, 
consis tente por lo general en rápidas incursiones en territorios m a h o m e t a n o s , 
expl ican lo ex iguo del p lazo ex ig ido . Comienza aouí , sin e m b a r g o , la d i s t i n ­
c i ó n entre la ob l igac ión militar del s imple c iudadano y la de aque l los q u e 
ordinariamente se dedicaban á la mi l ic ia c o m o profesión: los infanzones 
q u e recibían del rey tierras en honor y que constituían una aristocracia d e 
caudi l lo s mil i tares , estaban obl igados á seguir al Rey donde c j tc fuese, y en 
el F u e r o de Calatayud se establecen determinadas recompensas para los ca­
balleros y peones que recobrasen ganados arrebatados por los moros . Además 
se dictan d ispos ic iones encaminadas al fomento de la caballería, e x i m i e n d o á 
los que tuviesen cabal lo de ciertas gabelas . Y justo era que quienes d e f e n ­
dían con su brazo á los c iudadanos y permit ían con su esfuerzo el relativa­
mente pacífico cul t ivo de los campos y el desarrol lo del incipiente comerc io 
y la naciente industria estuviesen exentos de a lgunos tributos que pesaban s o ­
bre los que sin tanto riesgo personal se entregaban á las sedentarias labores 
de la paz. N o obstante, cuando la existencia del reino pel igra ó la empresa 



2 4 2 E L R E Y Y LA N O B L E Z A DE A R A G Ó N 

mil i tar que ha de acometerse es de importanc ia , los c iudadanos á e l l o o b l i ­
g a d o s han d e acudir á las armas; pasados l o s tres d ías , el R e y les da m e d i o s 
d e subs i s tenc ia mientras dure la lucha y , en casos de grave apuro , d e b e n 
acudir por sí ó enviar un so ldado armado q u e los subst i tuya 6 contr ibuir c o n 
u n a m u l t a á l o s gastos de guerra. 

F i n a l m e n t e , c u a n d o el e n e m i g o invade el territorio, todos deben t o m a r 
las armas organ izando somatenes : Al fonso II dicta curiosas reglas acerca d e 
este caso , en q u e se establece un p r i n c i p i o d e m o v i l i z a c i ó n y c o n c e n t r a c i ó n 
d e fuerzas mi l i tares . 

Obsérvase , pues , que la acc ión real se manifiesta c laramente , segi ín l o s 
textos , en asuntos de interés general : el m o n a r c a establece tr ibutos; p e r c i b e 
mul tas ; m a n d a los ejércitos y , c o m o veremos , des igna los pr inc ipales f u n c i o ­
nar ios ; obra en los pr imeros t i e m p o s c o m o autor idad superior y t ínica s in 
trabas ni cortapisas que provengan d e pactos ó in tervenc ión de cuerpos c o n ­
sul t ivos ó e jecut ivos . As í se conc ibe que deb ía suceder , dada la é p o c a d e 
lucha perenne y conquis tas incesantes que ex ig ían unidad de a c c i ó n , d i sc i ­
p l ina mi l i tar , obed ienc ia y respeto por parte d e los subdi tos al m a n a r c a , 
q u e era á la vez genera l , l eg i s lador , juez y á veces v e r d u g o . 

E D U A R D O I B A R R A . 

fSe concluirá.) 



J. MONI.VA Y PUVOL 243 

P A P E L E S V I E J O S 

Procedente de la b ibl ioteca del erudito aragonés D . Franc isco Zapater, 
posee el proiesor D . A lvaro de San P ío un d o c u m e n t o , en donde se hace 
reseña de riquezas perdidas para nosotros y para la Historia de nuestro país 
por causa del bombardeo de los franceses en el segundo sitio de Zaragoza. 

E l señor de San P í o , mi compañero y a m i g o desde fecha ya remota, ha 
s ido c o n m i g o tan complac iente que me ha concedido publicar ese d o c u m e n t o , 
y lo ha puesto del todo á mi dispos ic ión para que pudiese y o examinarlo , c o ­
piar lo , y estudiar en él cuanto m e convin iese . Esa l icencia uso y o ahora y 
v o y á transcribir l i teralmente el d o c u m e n t o sin omit ir ni aun las tachaduras 
q u e cont iene . 

• E l precioso Archivo del R e i n o de Aragón ó de la Diputac ión era una de 
• las piezas más hermosamente acabadas , y perfectam."' construidas , y d e c o -
«radas del suntuoso Edif ic io de la R.' Audienc ia antes Chanci l ler ía , y prime-
»ram.''' T r i b u n a l del Justicia de Aragón el F é n i x de los Magistrados del 
• Orbe , al cual se entraba por la famosa Sala de nro íncl i to Patrón S. Jorge, 
• cu ia Puerta de bronce con adornos dorados estaba á los pies de dha Sa la , y 
•su construcción formaba uno de los dos torreones d é l a | arruinada | i ) Puerta 
• del Á n g e l , en cuia pared foral se veía el E s c u d o con los cuatro Cuarteles del 
• R e i n o . En él se conservaban, y custodiaban con el mejor orden, y e c o n o m í a 
• todos los Pr iv i l eg ios , y exce lenc ias del R e i n o , las Infanzonías, Noblezas , 
• Dec i sor ias , T í tu los , Caval leratos , y provanzas de las famil ias; los recuerdos 
• pol í t icos de sus ant iguas rentas, y tr ibunales reales, y la forma de su repar-
»to: la Nomenc la tura cronológ ica de los Diputados que h u v o desde su princi-
• p i ó que fué el año de 1412 hasta el de 1705: los registros de la D iputac ión , 
• Corte del Justicia, Bai l ía General , Oficios de Maestre Rac iona l , Escri turas , 
•Coronac iones R.* y otros instrumentos públicos .» 

«El Sumar io de todas las Cortes celebradas en el m i s m o R e i n o por sus 
• Seren. Re ie s , formado de orden de la Diputac ión por su célebre Coronis ta 
• G e r ó n i m o de Blancas en 13(15 y segu ido por sus sucesores en d h o dest ino 
• hasta las u l t imas celebradas por el Sr. D . Fe l ipe V e n 1702 con una relación 
• c ircunstanciada de los varios Oficios del m i s m o R e i n o , y personas que los 
• obtuv ieron c o m o M a i o r d o m o s , Camareros , Secretarios, Tesoreros , C a n c i -
• l leres. V i c e c a n c i l l e r e s , Cabal lerizos R.». Merinos Governadores ( icner."' 
•Regentes de este of ic io , Virreies , Lugartenientes y Capitanes Gener.^ » 

«Las memorias de los Coronistas el Dr. D . Juan Fran.>>' Andrés de 
•Uztarroz , | l o s 2 herm.» L u p e r c i o y Barto lomé Leonardo , y Argenso la j , (2) 

(I) Lo c o p i a d o e n l r e c o r c h e t e . * \ ú e n e l m a r g e n c o n u n a l l a m a d a . 

t í ) Id. _ 
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» D . Franc i sco D i e g o de Saias , Ravanera , y Ortubia , D . Josef Pontes , y Ca-
• sanate , Dr. D . D i e g o Jph D o r m e r , D . Josef L u p e r c i o P a n z a n o , y de D . P e ­
ndro Mig . ' de S a m p e r q." fue el u l t i m o , sin contar los ant iguos el Mtro C i s -
«terciense Zapater, el P . Jesuita Fernandez , el Franciscano Hebrera , el B e -
i n e d i c t . " Larripa v el Capi tán D . Jph Pujol; y aun los p r i m i t i v o s el M o n g e 
»de S.» Fee Fr. Gualberto Fabr ic io de V a g a d , Micer G o n z a l o García d e 
»de S."> María, D. Jerón imo Bo lea , el V e n . D Martín García Arced."" d e 
• Daroca , y Obi spo de Barce lona , D . Juan García de O l i v a n , y otros c o m o 
»el Maestro E x e r i c h , Arcipreste de Z a r a g o z i [ env iado al C o n c i l i o general d e 
« T r e m o en 1531 por las Ig.* de la Prov.» T a r r a c o n e n s e c o m o su C o m i s i o -
»nado y D i p u t a d o ] , ( i ) los Canónigos los Doct.** Pérez y Blasco de L a n u z a , 
»el Mtro D o m i n i c a n o Lanuza y m a s especia lm . ' f ' los de los dos ce'lebres A n a -
• l istas G e r ó n i m o s Zurita y Blancas cu ios retratos con los de los dos S a b i o s 
• l i teratos el grande A r z p o de T a r r a g o n a D . A n t o n i o Agus t ín y el e r u d i t o 
• Cava l l ero D . V e n a n c i o J u a n de Lastanosa i lustres .aragoneses h e r m o s e a b a n 
• d icha Sa la ó Archivo .» 

«Kn el se encontraba todo lo pertenec ien'e al or igen y preheminenc ia s d e l 
• T r i b u n a l de C o m p e t e n c i a s de Jur isd icc iones de Aragón y sus Cance l l eres 
• desde su e s tab lec imiento : la historia, y serie suces iva de los Just ic ias Maiores 
• desde el año de 1118 en que fue la conquis ta de su capital hasta el de 1707 
• que se ex t ingu ió este s u p r e m o Magis trado: La reseña de los G o v e r n a d o r e s 
• de l R e i n o desde que había m e m o r i a d e e l los hasta que se supr imió es te 
• C a r g o , y de los R e g e n t e s de su ant igua Chanc i l lar ía , y Real Audienc ia c o n 
«noticia de los que los fueron del Sacro S u p r e m o Conse jo de Aragón y l a 
• Insecu lac iones p.» D i p u t a d o s , Jurados y d e m á s oficios y cargos con l is ta 
• n o m i n a l de todos e l l o s y cuanto p u d i e s e aumentar el lustre, g lor ia , y e x p l e n -
»dor de nuestro esc larec ido c Ínclito Reino y la nobleza y pr iv i l eg ios de s u s 
«moradores , anotado mediante un labor ioso Índice que con sus respect ivas rtí-
• bricas ordenó para su mejor y más puntual g o v i e r n o el (2) l i terato e' i n s i g n e 
• Zaragozano D . T o m á s F e r m í n d e L e z a u a y T o r n o s su archivero . S o c i o d e 
• Mérito l iterario de la Aragonesa y Acade'mico de la R.' de la H i s t o r i a 
• c o m o Oficial i." de la Contadur ía de Exerc i to á c u i o cargo ha estado s i e m -
• pre su c u i d a d o (3) y g o v i e r n o y en el estaban d e p o s i t a d o s los e x e m p l a r e s i m -
• p i e s o s d e sus famosos A n a l e s v los del M a p a de Juan Bautista de L a b a ñ a 
• C o s m ó g r a f o maior del R e y D . F e l i p e II en c u i a s m a r g e n e s se hal la u n a 
• Diser tac ión sumaria de la historia del R e i n o por sus respect ivos Part idos 
• ordenada por el m i s m o archivero L e z a u n en 1775.» 

• Ass í p e r m a n e c i ó este prec ioso d e p o s i t o de lo más e s t imable en lo c i v i l , y 
«pol í t ico , por las muchas gracias , privi legios y e x c e p c i o n e s referidas de q u e , 
• estaba l l eno , hasta el ac iago día 27 de E n . " de 1809, u n o de los m á s crue les 
»y encarnizados que sufrió el vec indar io (4] de esta heroica C i u d a d en su S e -
«gundo S i t io s i endo p á b u l o de las l l amas de las b o m b a s que [en tanto n u m e -
»ro | (5) caieron en su rec into y abrasaron todo el edif ic io; d ía q u e [jamas s e 

(1) 1,0 c o p i a d o e n t r e c ó r c h e l o s v á e n e l m a r g p n r o n u n a l l a i t i n d a . 
(2) E n d o n d e v á e s t a l l a m a d a d e c í a « s a b i o » y lucf io e s t a p a l a b r a h a s i d o b a r r e a d a . 
CI) E n v e z d e « c u i d a d o » d e c í a « l l a v e » e s t a p B l a b r d l u é b a r r e a d a y p u e s t a e n c i m a d e l r e n g l ó n 

la q u e h e t r a n s c r i p t o . 
^i) D e c í a «'/"c «a/^ricron/o,? m o r a r f o r c í » b a r r e a d o lo ( (uo v á o n b a s t a r d i l l a p u s i e r o n e n c i m a 

<lel r e n g l ó n «el v e i i n d a r i o . » 
(3) Lo c o p i a d o e n t r e c o r c h e t e s v a i n t e r l i n e a d o . 
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• borrara de la memoria l . 1 de los que sufrimos su infortunio y los varios ata-
• ques que [durante t i \ {2] ia fuera y a dentro de la Ciudad nos dieron tan repe-
• t idos como terribles, ob l igando á desamparar 3) la maior parte á las R e l i g i o -
• sas de sus Conventos (y refugiarse| (4) al templo de Ntra. Patrona María del 
«Pilar único consuelo en aquel la desventurada época y en el q." Zaragoza n o 
• presentaba ya m a s q u e ruinas |sobre ruinas] (5) y [cadáveres sobre cadáveres , 
• en cal les y plazas | ;6) cerrados sus T e m p l o s á excepc ión [de la celest. ' Pis-
• c iña de María, cuias catástrofes no dieron lugar á| (7' acudir á apagar el 
• incendio que prendido vorazm.'" frustró todas las esperanzas de cortarlos 
»[pues | (8) y aunque se procuró sacar a lgunos papeles por el actual archivero 
«que entonces lo era D . Sant iago Terreros fueron m u y pocos y aun estos tan 
• mal custodiados que casi todos se perdieron, ó inut i l izaron, cuia [ lamenta-
»ble | (()) perdidas era llorada perpetuamente por la n inguna esperanza de su 
«recobro, v cuias ruinas recordarán a la posteridad el mode lo mas acabado d e 
• fidelidad [y a m o r | 1 0 1 con que los Zaragozanos acreditaron su heroic idad 
» en favor de su amada] ( r i ) Patria y ]su deseado y | (12) l eg í t imo soberano 
«Fernando Septo.» (13) 

• Se escrivio en 4 de Oc de 1823 [y su original lo entregue dho día al 
"S.'"" Dean de esta S." Ig." D . Benito"Frnz. Navarrete] (14)» 

T o d o lo que transcripto queda está escrito en un p l iego de papel de h i l o 
c u y o s bordes l impios y p iques en el l o m o demuestran que ha estado e n c u a ­
dernado Cuando lo arrancaron se abrió y desgarró algo por la parte del l o m o 
pero sin daño del texto. 

H o y ese pl iego está doblado en cuatro partes, y en el dorso de la ú l t ima 
hay escrita la s iguiente humi ld í s ima nota: 

« I pa la .—13 paños .—6 ta legas.—2 escalas grandes.—j i pequeña] (15)—2 
• b a n c o s . — S e han de comprar 6 talegas á 8 r ea le s=48 rs.» 

De mal fin se ha l ibrado ese d o c u m e n t o cayendo en manos del erudito 
Y c u i d a d o s o Zapater. Q u i e n lo dest inó á tales menesteres de contabi l idad n o 
hubiera ten ido escrúpulo de t o m p e r l o . 

De este e jemplo salga una enseñanza para todos: andan por ahí l ibros y 
papeles que quien no los ent iende ó no los est ima los dá por inúti les; así v e ­
m o s e n v o l v i e n d o carne y otros artículos de c o n s u m o , hojas de libros en mala 
hora rotos , y trozos de d o c u m e n t o s que tuvieron valor ines t imable . 

(1) I d . — E n s u l u c a r d e c í a »no o l v i d a r á n i n a u n o » y fué b a r r e a d o . 
(2) Id . 
Ci) I d .—Eu s u l u g a r d e c í a " S A L I R » y h a « ido h a r r e a d o . 
(») I d . 
(51 Id . 
(()) Lo c o p i a d o e n t r e c o r c h e t e s v á e n e l m a r g e n c o n u n a l l a m a d a . — E n su l u g a r d e c i a i i , 

t e r m o s » y fué b a r r e a d o . 
(7) Id .—En su l u g a r d e c i » "el P i l a r lo q." c o n t r i b u i o e n p a r l e a n o p o d e r ' y fué b a r r e a d o . 
(8) Lo c o p i a d o e n l r e c o r c h e t e s vé i n t e r l i n e a d o . 
1̂ 9) Id . 

(tO) Id . 
( I I ) I d . - K n s u l u g a r d e c í a «por au» y l u é b a r r e a d o , 
( l í ) Id . 
(131 D e c í a , a c a b a n d o ol p á r r a f o - pl D e s e a d o » y fué b a r r e a d o 
( U ) T o d o el l e \ l o y l a s e i i i ' ' ! • e s t e d o c u m e n t o p a r e c e n - M I .1 . 'uh , . - lu isuio^ i i u u . i y 

l e t r a ; lo q u e a i i u í v i e u l r e oorcl i - e r t a m b i é n e s o r i l o por la m i s m a p e r s o n a p e r o e n d i s ­
t i n t a o c a s i ó n , p u e s s o n d i f e r e n t i - I" lo* t rn / .os y e l c o l o r d e la t i n t a . 

(1.1) Lo q u e v i e n t r o c o r c h e t e s . 
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E s preciso enseñar á todos esta regla: N I N G Ú N E S C R I T O E S A B S O ­
L U T A M E N T E I N Ú T I L ; pondré e j e m p l o s d e e l lo : una co lecc ión de cuartas 
p lanas de per iód icos l legaran á ser una in formación preciosa acerca del m o ­
v i m i e n t o industrial y mercant i l , género de v ida y otros mi l detal les de u n a 
l oca l idad . U n a co l ecc ión de prospectos de teatros será un dato prec ioso para 
la historia del m o v i m i e n t o l i terario; u n a carta part icular , p u e d e , no más q u e 
por sus data y lecha, resolver un problema histórico . C u a n d o el genial Doc tor 
T h e b u s s e n abrió en sus co l ecc iones una carpeta t i tulada: Papeles iniUiles gue 
colecciona, porque le da la gana. Mariano Pardo de Figueroa, dio con e l l o 
u n a gran lecc ión á los amantes de la cul tura . 

Claro es que esa regla general t iene las excepc iones que la d i screc ión s e ­
ñala; pero esa d iscrec ión no puede exigirse á la mayor ía de los poseedores de 
pape le s y de l ibros v iejos . E n lugar de romper todo aque l lo que no quieran 
ropavejeros y l ibreros de l ance , en vez de cortar sin cu idado, para en­
vue l tas y e n c u a d e m a c i o n e s , pape les , p e r g a m i n o s y hojas de l ibros v i e )Os , 
b u e n o seria acostumbrar á nuestro p u e b l o para q u e , cuando caen en sus m a ­
n o s escritos c u y a procedencia ignoran , los entregasen á los párrocos , m a e s ­
tros de escue la , ó d irectamente á las B ib l io tecas part iculares , locales , p r o v i n ­
c ia les y universitarias; que los d i c h o s intermediarios h ic iesen l legar á esos 
m i s m o s centros lo que les fuese entregado; que otro tanto se h ic iesen c o n 
obje tos ant iguos abandonados y mal trechos que por ahí se p ierden á d iar io , 
y , con los resultados de esas co lec tas , nuestros archiveros, b ib l iotecar ios y 
ant icuar ios podrían hallar m o t i v o de es tudios é inves t igac iones de gran i n t e ­
rés para la Histor ia nac ional y para la cultura de nuestros país . 

E n suma: que nada útil se pierda por incuria es nuestro deseo y 
nues tro deber , y el deber de todos , caba lmente esas pérdidas son las que de­
b e m o s lamentar , m u c h o más que las que expresa el d o c u m e n t o c o p i a d o ; allí 
n o fué nuestro p u e b l o , s ino el e n e m i g o ; no fueron la torpeza ni el a b a n d o n o , 
s i n o el v a l o r y el h e r o í s m o , la defensa heroica de la Patria, lo que causó aque l 
desastre; el b o m b a r d e o no qui tó á nuestra tierra de Aragón las g lorias con­
s ignadas en aque l los archivos , s ino so lamente a lgunas not ic ias de e l las; g lor ias 
n u e v a s s a c a m o s de la catástrofe. M a l o fué, pues , a q u e l l o , pero n o tanto 
c o m o la q u e m a de m o n u m e n t o s y de l ibros por las turbas de facinerosos , 
c o m o los a l l a n a m i e n t o s de la Aljafería , ó c o m o el torpe e m p l e o q u e , cada 
d í a , rec iben l ibros , manuscr i tos , e s t a m p a s y i^ecuerdo de arte. 

J . M O N E V A V P U Y O L , 

Profesor en la Universidad ae Zaragoza 
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NOCHE DE ENERO 

A compás la n ieve 
c a í a , cubriendo 
con un manto blanco 
las calles del pueblo . 
T o d o era tristeza, 
reinaba el s i lencio , 
só lo interrumpido 
por tristes lamentos 
q u e , del fondo oscuro 
de un portalón viejo , 
dos niños m u y pobres 
lanzaban al v iento . 
D o s niños sin madre! 
el so lo consuelo 
que al pobre le queda 
en este destierro. 
Dos niños sin madre! 
ese ángel terreno 
que tanto nos ama, 
que nos vela en sueños , 
que es para nosotros 
de la tierra el c i e l o . 
Con el la soñaban 
los n iños aquel los: 
veían los días 
fel ices , r isueños , 
en que allá sentados 
al amor del fuego 
contábales el la 
l eyendas y cuentos , 
soñar les hacía 
con ánge les bel los 
con llores y pájaros, 
c o n un m u n d o nuevo; 
y que en sus rodi l las 
sentábalos l u e g o , 
pasando las horas 
d ichosa con verlos 
;^con prodigarles 

caricias sin cuento . 

¡Qué felices eran 
en aquel los t iempos! 
Y ¡qué desgraciados 
ahora, sin techo 
donde cobijarse, 
de nieve cubiertos, 
sin socorro a lguno , 
sin hogar, hambrientos , 
en aquella noche 
fría del invierno. 
Derraman sus ojos 
lágrimas de fuego 
que en perlas se tornan 
al soplo del c ierzo , 
y sus labios l arzan 
un reproche tierno: 
«¿Por qué , madre amada 
en este destierro 
así nos dejaste 
sin n ingún consuelo? 
^Por qué te nos fuiste? 
Y tú. Dios e terno, 
l l évanos cuanto antes 
á aquel m u n d o nuevo 
á aquel los azules 
países tan be l los , 
do s iempre l lorecen 
los c laveles frescos, 
la blanca azucena 
la rosa de fuego, 
los l irios hermosos 
de color de c ie lo .» 

Pensando en su madre , 
al fin se durmieron 
los dos huerfanitos 
tan bel los , tan b u e n o s , 
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y u n ángel soñaron 
venía del c i e l o 
b r i l l a n d o cual fú lg ido 
c o m e t a de fuego , 
q u e hasta e l los bajaba 
sus alas t e n d i e n d o , 
y con él vo laban 
al c i e lo derechos , 
del candor la p a l m a 
l l e v a n d o en la diestra 
c o r o n a de rosas 
s u frente c i ñ e n d o . 

A l d ía s igu iente 
y a el c i e l o sereno , 
á los rayos pá l idos 
del sol del inv i erno , 
cubiertos de n ieve 
dos nnios se v i e r o n , 
sobre el umbral frío 
del portalón v i e jo , 
los dos confundidos 
en abrazo eterno. 

Á N G E L R O D R Í G U I 
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BIBLIOGRAFÍA 

D o n J a i m e d e A r a r á n , ú l t i m o C o n d e d e Vrerel.—Memoria leida en la$ 
sesiones ordiniirins celebrailas ¡lor lii R. A. de Buenas Letras de liarcelona los dla.s H y £7 
ífc Abril de 1900, por ü . Andrés Giménez Soler, individuo de número de la m i s ­
ma, Lic. en Filosofía j Letras y del Cuerpo de Archiveros, Ribliolecarios y A r ­
queólogos.—Un volumen de 319 páginas. 

Es el llamado Compromiso de Caspe quizá el hecho más notable, desde cierto 
punto de vista, de la historia de Aragón, y todo lo que con ese hecho se relacio­
ne, forzosamente ha de tener interés. A eso debe seguramente su notoriedad en 
nuestra Historia el por antonomasia llamado Conde de Frgel , el tenaz competi­
dor de Fernando de Anlequera en aspiraciones el trono de Aragón. 

Y á biogrjfiar delineando esa interesante figura, sin entrar en la magna 
cuestión de derecho, ni tratar el problema de si era el infante de Castilla ó el 
Conde de l 'rgel, quien debía heredar á D. Martín,» ha dedicado su notable obra 
nuestro joven paisano y ya notable investigador de la historia aragonesa, Sr. G i ­
ménez. Pero, aunque sólo biografiar al Conde promete el autor, nos suministra 
abundantes dalos de aquella su desdichada familia, entre cuyos miembros se des­
tacan dos figuras bien opuestas y por igual interesantes: aquella D. ' Margarita de 
Monferralo, carácter ambicioso y altivo, de ouien vino á ser juguete y víctima su 
hijo el Conde, y aquella bondadosa infanta D. ' Isabel, que, siendo nerraaua del 
rey, llegó á la situación más precaria y miserable, sin más culpa que haber sido 
buena hija, buena esposa y buena madre, 

Y no es esto sólo, sino que el autor, sin pretenderlo, nos pinta, como fondo 
de este interesante cuadro, el estado de Aragón en aquel tiempo, con sus sober­
bios prohombres y sus embravecidos bandos, que en Zaragoza capitanean los 
Urreas y los Lunas, y que tienen en constante perturbación al leino, viniendo á 
estar de respetos para con la Majestad, próximamente á igaal altara que aquellos 
nobles de Castilla, cuya soberbia llega hasta las hazaítas de Avila para con el Im­
potente. 

Y no hemos de extractar la obra del Sr. Giménez, pero sí hemos de afirmar 
en justicia que la figura de D. Jaime de Aragón sale de manos del autor per­
fectamente dibujada y modelada: es un príncipe digno de lástima, por sus des­
gracias, traídas por errores que él no cometió; él pagó culpas agenas y hubo de 
expiar por sí sólo pecados de muchos, no fué un héroe ni un sabio, no fué tam­
poco soberbio y orgulloso; con otra madre y otros consejeros habría sido más fe l i i 
j tal ve/. Rey . 
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Esto opina el Sr. Gime'nez; pero para nosotros h a j un hecho, j a que no una 
razón, que explica satisfactoriamente el por qué D. Jaime no se sentó en el sol io 
aragonés: ese hecho es la resistencia ¡mira, como ahora se diría, puesta por los ara­
goneses, ó al menos por los prohombres de Aragón, propismeote tal, con aquel su 
íoniftrío Justicia Cerdán á la cabeza... aquella resistencia, repelimos, á la celebra­
ción del q u e podríamos llamar primer Compromiso, intentado por el mismo rey 
D . Martín, del cual compromiso es seguro que hubiera salido elegido rey el Con­
de de Urgel. Pero los aragoneses que no quisieron admitirlo como Lugarteniente 
del Heyno, ninguna de las dos veces que para lan eminente cargo fué designado 
por el Rey, menos habían de tolerar que se sentase en el trono. De ahí su resis­
tencia á designar compromisarios, no obstante las insistentes misivas de D. Mar­
t ín, una de las cuales, la de 20 Abril de 1400, más parece—como dice con frase 
feliz el Sr. Giménez,—una defensa ante la posteridad, que la suplica de un rey»— 
«E queremos é con la present vos intimamos—dice D. Martín—que todos danyos é 
inconvenientes quen el tiempo es devenidero á nuestros reguos, tierras e va ­
sallos sei^de pudiesen seguir, lo que Dios no quiera, serán imputados da -
quiadelant á vosotros é 6 vuestros bienes é no á nos. > Nada de esto dió resultado, 
y el humano D. Martín hubo de morir sin satisfacer sus deseos de dejar designado 
un sucesor al trono. El Compromiso, pues, de Caspe no fué más que la realiza­
ción II poslerinri de lo que en vida ((uiso hacer D. Msrlín. En Caspe perdió la 
corona 1). Jaime, y con ella la dicha y luego la libertad, yendo de prisión en pri­
sión á f e L B c e r en Játiva. 

Consecuente el Sr. Giménez con sus teorías sobre las ¡ormus de la Historia, 
su tmbajo es una preciosa monograjia dncumenliiiln, que sin dispula es una de las 
mejores de escribir la Historia. Y si pudiera pasar lo vulgar de la frase, yo diría 
que «vale más la salsa que los caracoles.» Es decir que supera en valor á la mo­
nografía la colección (iijilomúlicn que la acompaña, que consta de cerca de 300 docu­
mentos del mayor interés, perfectamente ordenados. 

En resumen: á la obra del Sr. Giménez se le pueden aplicar, ya que no las 
tres b b b, tres eses: siendo seria, sólida y sustanciosa. ¡Imitaran muchos el e j e m ­
plo del joven escritor, y pronto podríamos llegar á la soñada reconstitución de la 
historia aragonesa! 

G R E G O R I O G A R C Í A - A R I S T A . 

D i s p o a i r l o n e s q u e p o d r í a n i m p e d i r e n E s p a ñ a l a d i v i s i ó n d e 
l a s l i n c a s r i í H t i c a s , c u a n d o e s t a dlTlalón p e r i n d i c a a l c n l t l v o . — M e ­
moria que obtuvo el premio del Conde de Toreno, concedido por la Real Acade­
mia de Ciencias morales j políticas en el segundo curso extraordinario correspon­
diente al bienio de 18í)7 á 18ít9, escrita por D. Diego Pazos y Cjarcía, Registra­
dor de la propiedad de Daroca. 

El docto Megistrador de Daroca ha hecho un estudio muy completo de esta 
antigua cuestión de la división de las fincas rústicas, dando un recorrido á la le­
gislación romana y española, á la de casi todas las naciones europeas y á la de 
algunas repúblicas americanas, y fijándose en los fundamentos de la división de 
la propiedad, en los aspectos económico y sociológico de este asunto y en todas 
cuantas circunstancias na creído del caso hasta llegar á formular, en preceptos le­
gales, las conclusiones que á su juicio resultan de la naturaleza y del estado de 
tan interesante cuestión. 
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Propone que pueda ser objeto de licitación entre los coherederos toda f inca 
rústica que no exceda de dos hectáreas; que en las sucesiones intestadas en que 
no existan herederos forzosos, se reputen indivisibles las fincas rústicas menores 
de una hectárea, si los herederos están dentro del cuarto grado civil con el cau­
sante y las que no excedan de diez hectáreas si el parentesco es más lejano; que 
en este último caso puedan adquirir las fincas rústicas pertenecientes a la suce­
sión los colonos que las cultiven; que se considere indivisible toda finca rústica • 
que no pase de doce áreas, j aunque pase, con tal no exceda de diez hectáreas, si 
su división es perjudicial al cultivo más adecuado, ó si alguno de los condueños 
quiere destinarla á /ío/yar nislico. es decir, á explotación agrícola con casa de labor; 
que el hogar rústico sea inalienable é ingravsble; que uno de los condueños pueda 
retraer la parle del otro; que el colindante pueda retraer toda finca rústica que se 
venda, si es menor de una hectárea; que se declare forzosa la permuta cuando las 
fincas que hajan de agregarse no lleguen á diez áreas, y esto aunque no l inden 
con otras de los adciuirentes, con tal disten menos de quinientos metros de la casa-
habitación de los permutantes ó alguna de sus ñacas; cuando uo l leguen á seis 
áreas si completan ó redondean un hogar lústico; y cuando siu llegar á siete áreas 
linden coa mayor fiuca que no exceda de una hectárea; y propoue por fin que en 
cada cabeza de partido judicial se constituya una Comisión agraria que resuelva 
las cuestiones de división y agregación de la propiedad rústica, siendo Presidente 
el Hegistrador, vocales un Ingeniero ó perito agrónomo y un labriego y agregados 
dos labradores que conocerán de los asuntos referentes a fiucas enclavadas en sus 
términos municipales. 

La división de la propiedad rústica no es siempre un mal y en el cultivo in ­
tensivo puede aumentar considerablemente la producción. La agregación de la 
propiedad rústica no es siempre un bien: sucede en muchas ocasiones que el l a ­
brador de uua gran tierra no puede labrarla más que eu parle, y por diversos mo­
tivos que se relacionan con plagas, pedriscos j otras calamidades ocurre con gran­
dísima frecuencia que el labrador prefiere lincas pequeñas, lejos unas de otras, 4 
finca única de cabida suficiente para los medios de caltivo de que dispone. 

La división de la propiedad rústica es necesaria en las herencias porque los 
herederos han de atender no sólo á la cantidad sino á la calidad para que el repar­
to sea equitativo: es un fenómeno natural dentro de las condiciones sociales en 
que el hombre vive. No h a j para qué prohibir ni aun difisultar legalmente la d i ­
visión: si los coherederos pueden evitarla, la evitan; si la hacen, cuenta les tiene. 

Obligar á un propietario á que se desprenda de su finca para que otro la aña­
da á una mayor es atentar al derecho de propiedad y no está tan arraigado en la 
generalidad de las gentes para que lo zarandee la ley en vez de reconocerlo y am­
pararlo de un modo terminante. Aquel á quien no interese la conservación de un 
pequeño pedazo de tierra, ya lo enajenará, y á nadie más que al colindante le 
convendrá su adquisicién; y de seguro que estará dispuesto á dar por él más de lo 
que dé otro cualquiera á quien la adquisición interese menos. 

El interés privado es acicate suficientemente poderoso para la formación de 
grandes fincas, si eso conviene, y huelga la violenta intervención de la ley. El 
Estado no hará poco si contribuye á favorecer la producción agrícola asegurando 
la vida campestre y facilitando el empleo de abonos y otros medios de cultivo. 

Los l ímites de extensión superficial que el Sr. Pazos y otros autores fijan 
para la indivisión y para la agregación, por prudentes que sean, no dejan de ser 
arbitrarios y además no puede darse carácter general á ninguno de los estjiblecidos. 
Una tierra de una hectárea, por ejemplo, es muy pequeña si está en territorio de 
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grande extensión donde abunden las fincas de cientos de hectáreas, poco poblado,, 
de clima seco, y sin agua para regar; pero será una gran tierra, susceptible de prác­
tica y conveniente división, si está en vega angosta donde apenas hay alguna finca 
que l legue á media hectárea, cerca de pueblo, de clima algo húmedo ó con agua 
segura para el riego. 

La verdad es que la división y la agregación de la propiedad rústica son cues­
tiones de carácter permanente, cuya solución en cada caso y por todos los siglos 
de los siglos debe confiarse al interés individual, de cuyo conjunto resulta la con­
veniencia colectiva. 

Esto no empece para que el ilustrado y laborioso Registrador de Daroca esté 
de enhorabuena por su loable trabajo y desde las columnas de la R E M S T A D E A R A ­

G Ó N me complazco en enviársela cordial y sincera. 

M A R I A N O S . \ N C H E Z , 

C a t e d r á t i c o d o A g r i c u l t u r a e n e l I n s t i t u t o 

d e Z a r a g o z a . 

O r a m á t l c a s r i e c a se^ún el sistema histórico-comparado por D. Julio Ce-
jador y Franca, pri-fesor que lué de Lengua y Literatura griegas en el Colegio de 
Estudios Superiores de Deusto (Bi lbao) .—In tomo en 4." de (X-SW páginas). 
Barcelona, 1900. 

Fausto acontecimiento pera la bibliografía es la aparición de una obra de 
filología clásica, escrita en castellano y de autor español para mayor rareza del 
caso. Bien merece el hecho, cuyo conocimiento ha de ser grato á cuantos se i n t e ­
resen por la cultura de nuestra patria, lan decaída hoy día en el ramo de estudios 
cláiiiros, el que aprovechando la amistosa hospitalidad que me otorga la R F V I S T A 

D K / \ R A G Ó N , inserte algunas notas circunfcritas al corto espacio de que pueda dis­
poner, tocante al mencionado libro y á lo que con su asunto se relaciona, por más 
que no alafia especial y directamente á intereses y cosas de Aragón. 

El número de páginas de que consta la obra lo tomarán seguramente muchos 
de nuestros lectores como un indicio de que no se trata de un epítome ó de un 
simple compendio. 

Efectivamente, es así. Se trata de algo más. Es una obra que podemos llamar 
de cuerpo entero, y bastante amplia y completa. Es copiosa en doctrina gramatical y 
lingüística, habiéndose complacido su autor en beneficiarlas fuentes de la ciencia 
novísima á la que se siente fervorosamente inclinado. Basta leer los nombres de 
fuentes y autoridades á que ha acudido y que ha acolado al pie de las páginas 
iniciales de los varios tratados, nombres como Sievers, K. Brugmann, G. Meyer, 
Kühner y otros capitales representantes de la ciencia contemporánea del lenguaje, 
para persuadirse que la Gramática de que nos ocupamos está ¿ la altura de los 
últimos estudios acerca del particular. 

Claro está que ha tenido que pasar en orden á la ciencia del lenguaje lo que 
pasa en el período de constitución y consolidación de toda disciplina científica. 
El afán de los estudiosos, la aspiración de los sabios de llenar cuanto antes los 
vacíos de la ciencia que cultivan, hacen que se acumulen teorías é hipótesis que se 
renuevan á ciertos intervalos de tiempo, y que se formen cuerpos de doctrina que 
no pueden resírtir el empuje de los estudios de un cercano porvenir. Dígolo esto, 
no para dejar de reconocer que en materia de Lingüistica y de Gramática compa-
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rada hemos de atenernos á los brillantes estudios de aquellos alemanes, franceses 
é italianos citados más arriba y de cuyos trabajos está el Sr. Cejador imbuido, 
s ino para probar que no es dable, al menos por ahora, lograr la unanimidad del 
consentimiento científico. Hay algo en mi humilde opinión de afán exagerado por 
generalizar lo que no reúne todavía condiciones para la inducción lógica; se hacen 
las aplicaciones de una manera prematura; consideren mis lectores, para no aludir 
más que á un caso, la trascendencia práctica que quiere darse por no pocos en 
orden á los resultados de las funciones forenses á las ideas j doctrinas meramente 
hipotética» de la escuela criminalista italiana. 

Los entusiasmos que sienta un autor ó fautor de teoría no justifican el sacri­
ficio de los que puedan sentirse, por iguales ó mayores motivos racionales, por 
teorías menos modernas y más tradicionalris. 

El Sr. Cejador en el Prólogo de su obra muestra estar apercibido contra el 
peligro de las innovaciones lingüísticas, peligro que le ha impedido hacer una 
obra fundamental, por no contar con cimientos bastante sólidos que garantizasen 
la duración y seguridad del edificio que sobre ellos ediílcaic. Bien h a hecho, pues, 
«n dar cuenta, aunque tea para combatirlas, opiniones sustentadas por filósofos de 
nota tocante á determinados puntos, tales, como el de la naturaleza de las vocales 
consideradas por Curtius como unitivas en el verbo, el del origen de las termina­
ciones o y mi en los verbos, etc. 

A mi ver, pocas teorías h a b r á en semejantes materias que puedan arrogarse la 
exclusiva del acierto. Es natural, sin embargo, que el autor se declare tnlubiasta 
adepto de lo novísimo; que celebre, por ejemp o, el que la teoría modernísima 
haya sacudido la tiranía que ejercía la a indiana para explicar el origen de las 
vocales indoeuropeas n, e, o, y hasta manifiesta arrepentimiento del temor que le 
ha impedido salir del círculo de las lenguas indoeuropeas é internarse dentro del 
grupo de las lenguas altaicas, las cuales, F e g i í n parecen acreditar los últimos 
estudies, y á despecho de la naturaleja de lenguas aglutinautfs que les hemos 
atribuido, nos ofrecen explicación de fenómenos que no nos explican las lenguas 
indoeuropeas. 

El tratado de la Métrica griega, que no se encuentra en la gramática de Cur­
tius, aunque sí de una manera sucinta pero muy clara en la Gramática de mi 
amigo y compañero el distinguido gramático Sr. Garriga, íigura en l a del Sr. Ce­
jador con bastante desarrollo, así como lo relativo al acento y á la cantidad, mate­
rias que son tratadas aparte, y también con bastante extensión. Termina el libro 
con unos .\péndices, eu dos de los cuales presenta un modelo práctico de análisis 
morfológico y sintáctico apropiado á la Gramática, y vinculado en un fragmento 
del «Económico» (C. IV) de Jenofonte. En otros, son tratados con a l g ú n desarrollo 
puntos de erudición lingüística; cerrando con su índice de las formus difíciles y 
de los verbos comptendidos en el capítulo del verbo. ] 

La gramática por consiguiente no sólo es recomendable como libro de texto,.' 
mediante el trabajo de elección y abreviación del Profesor, aun dentro del recurso ' 
del doble tipo de letra empleado, sino como libro de consulta, de uso para los | 
profesores y para qiiienes tropiecen con dificultades de interpretación, de traduc- ' 
ción y de detalle. Pocas dificultades ocurrirán al traductor que no estén previstas 
en esta Gramática. Acrecienta esta ventaja el estudio que acompaña constante­
mente de las variantes dialectales griegas. 

La impresión acredita la casa Henrich y C." de Barcelona por la claridad y 
l impieza de la labor tipográfica. 

Si alguien, actuando de crítico exigente, encontrase en este libro objeto de 
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advertencia 6 materia de reparo, considere que ninguna obra humana es perfecta, 
j ĉ ue aunque un hombre hiciera una obra perfecta y acabada en sí misma, no l o 
sena seguramente en la consideración de otros hombres. 

Concluyo, dando mi enliorabuena al Sr. Cejador y congratulándome, con 
todos los amantes de la cultura clásica, de que haya proporcionado un tal mot ivo 

•de galardón para los estudios helénicos en España. 

J O S É B A N Q U L - , 

C a t e d r á t i c o d e L i t e r a t u r a g r i e g a e n l a U n i v e r s i d a d 

d e Z a r a g o z a . 
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NOTICIAS 

J a c c r o s florales d e Z a r a e o z a . — N o s ruega el Sr. D . Fernando Altola­
guirre, Secretario del Cuerpo de Mantenedores, que hagamos público en nuestra 
R E V I S T A que cuanto tenga relación con los Juegos florales deberá dirigirse á la 
Secretaría, Plaza del Pilar, 29 y 30, 3.°, derecha, Zaragoza. 

I V n e s t r o c e r t a m e n . — C o n mucho gusto hemos recibido los trabajos que, 
respondiendo á nuestra excitación, se han presentado á concurrir en el C e r t a ­
m e n d e c n e n t o s a r a g o n e s e s y a r t í c u l o s h u m o r í s t i c o s d e a s u n t o 
arasront ' -s , cuyas bases consignamos en el número de nuestra U E V I S T \ corres­
pondiente al mes de Junio. N o s e han presentado muchos, sólo hemos recibido 
tres, cuyos lemas son: 

I «Es el amor, mi vida, 
como la sombra, 
que cuanto más se aleja 
más cuerpo toma.» 

( C a m i ó n p o p u l a r . ) 

II «Al que no madruga.. .» 

(Asunto, costumbres y estilo alto aragoneses.) 

III «Zaragoza es el corazón de España.» 

Las tres composiciones han sido entregadas al Jurado para que examine y 
decida. 

K.OS p r o f e s o r e s y p e r i t o s m e r c a n t i l e s . — H e m o s recibido atenta c o ­
municación del Secretario de la Asociación de profesores y peritos mercantiles de 
Zaragoza, D. Julián Rodríguez Tejedor, enviándonos el cartel del Certamen cien­
tífico, mercantil é industrial organizado por dicha sociedad para el próximo mes 
de octubre. 

Como ha sido publicado íntegramente por la mayor parte de los diarios de 
Zaragoza á su debido tiempo y es muy extenso nos abstenemos de publicarlo. Pue­
de juzgarse de su importancia sabiendo que se ofrecen XVII1 premios, algunos 
de ellos bastante cuantiosos. 

El que desee enterarse, puede dirigirse al Sr. Secretario predicho. Coso, n ú ­
m e r o 3 , 1." izquierda. 
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L a c a r i d a d . — R e c i b i m o s la m u j bien escrita Memoria que ha publicado 
el digno profesor D. Cándido Domingo, refiriendo la historia j vicisitudes de la 
institución «La Caridad. • Nos alegraríamos que sus bien intencionadas escita-
ciones tuvieran eco en el corazón de los zaragozanos. 

J u e g r o s f l o r a l e s e n A l c a ñ l z . — P a r a dar major importancia y brillantez 
á los festejos que se preparan en aquella ciudad en honor de Nlra. Sra. d é l o s 
Puejos , se acordó la celebración de Fuegos Florales. 

Los lemas en prosa son los siguientes: 1.° Un punto histórico de esa pobla­
ción. 2." Una ó varias reformas que se puedan introducir en aquella ciudad. 3 ." 
(libre elección). Temas en verso: 1." Poesía á Alcafíiz; 2." A la mujer; 3." (libre 
elección); y 4." Veinte cantares. 

P a n t a n o . — L o s ingenieros de la División de trabajos hidráulicos señores 
Mantecón y Uiieda han marchado á las cuencas del Cinca y .lalón y sus ailuentes, 
con objeto de visitar los pantanos estudiados ó propuestos á la Dirección general 
con anterioridad á la creación de las actuales Divisiones hidroló^ricas. 

U t r i l l a s . — L o s activos ingenieros Sres. Liria, Velasco y Huguer, que bajo 
la dirección riel Sr. Bastos han practifado los trabajos de campo para el projecto 
del ferrocarril directo de Zaragoza á L trillas, se encuentran ya ea Ziragoza, donde 
continuarán sin levantar mano los trabajos de gahiaete hasta dejar redactado el 
provscto técnico de ferrocarril que piensan presentar á la aprobación de la supe­
rioridad en el raes de Noviembre próximo. 

Tanto la gerencia como el consejo de administración del «Ferrocarril y Minas 
de Utrillas», se hallan muy satisfechos de la actividad que el personal técnico 
despliega en ios trabijos á él encomtsudados, haciendo este confiar que la inaugu­
ración de las obras para la conslrución de la vía férrea, tendrá lugar bastante a n ­
tes de la fecha supuesta al constituirse la sociedad. 

Ea las minas carboníferas, según las noticias que llegan hasta nosotros, t a m ­
bién se ejecutan trabajo.i activos eu la construcción de galerías á fia de poder t e ­
ner rcumuladns grandes cantidades de mineralpara el día en que la líaea férrea 
se abra á la explotsción. 

M i n a s . — I ) . .losé Hernando y Lunar, vecino de Teruel, ha registrado & 
nombre de f). Francisco Lozano cuatro minas do lignito con los nombres de «La 
Venturosa.» Ln Pedregosas «La Cayas», « L i Yardia», sitas en los términos 
municipales de Parras de Martín, L a Rambla, l'trillas y Palomar. 

Y D. Francisco Liírchuadi. vecino de Bilb ' to, ha denunciado una mina de 
hierro con el nonbre de «Cisimira», sita ea el término de ,\lbarracín. 

Correspondencia administrativa 
B a r r e l i H i a . -A. .M. I t uc ib ido i m p o r t e d e s i i s i r i c i o n . Mucl ia» g r a c i a s p o r r e l l c i t a c i o n e a T 

ü l r e c i i u i o n l ü s . 

TIP. Y UB. DE COHAS IIERMA^08. PILA», I.—ZARAGOZA. 


